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WWF 

WWF es una organización independiente dedicada a la 
conservación, con más de 38 millones de seguidores 
y presencia en más de 100 países. Nuestra misión es 
detener la degradación del entorno natural del planeta y 
construir un futuro en el que las personas vivan en armonía 
con la naturaleza conservando la diversidad biológica 
mundial, garantizando que el uso de los recursos naturales 
renovables sea sostenible y promoviendo la reducción de la 
contaminación y el consumo desmedido.

Instituto de Zoología  
(Sociedad Zoológica de Londres)

Fundada en 1826, la ZSL es una organización benéfica 
internacional dedicada a la conservación, basada en la 
ciencia, cuya labor consiste en restaurar la vida salvaje en 
el Reino Unido y en todo el mundo protegiendo especies 
en estado crítico, restaurando ecosistemas, ayudando a 
las personas y a la vida silvestre a convivir e inspirando la 
defensa de la naturaleza. A través de nuestros principales 
zoológicos de conservación, en Londres y Whipsnade, 
acercamos a las personas a la naturaleza y utilizamos nuestra 
experiencia para proteger la vida salvaje hoy, al tiempo que 
fomentamos un amor permanente por los animales en los 
conservacionistas del mañana.

La ZSL administra el Índice Planeta Vivo en colaboración con 
WWF.

Cita recomendada 

WWF (2024). Informe Planeta Vivo 2024. Un sistema en 
peligro. WWF, Gland, Suiza.

Diseño e infografías: Sylvia Weir / Weirdesign

Imagen de Portada: © pilli / Adobe Stock

Depósito Legal: M-19461-2012

Informe Planeta Vivo® e Índice Planeta Vivo® son marcas 
registradas de WWF Internacional.



W
W

F IN
FO

RM
E PLAN

ETA VIVO
 2024

3

 

CONTENIDO
Resumen ejecutivo 6

Presentación por  Kirsten Schuijt  14

Presentación por María Susana Muhamad González 16

1. Medir el declive de la naturaleza 18

¿Qué es la biodiversidad y por qué es importante? 19
¿Cómo medimos la naturaleza? 20

	● Relatos sobre la naturaleza: el uso de indicadores para 
comprender el cambio en diferentes escalas temporales

 
20

	● Relatos sobre la naturaleza: de las poblaciones al 
funcionamiento de los ecosistemas

 
22

El Índice Planeta Vivo global 2024 24
Comprender los motores de cambio de la naturaleza 

desde una perspectiva regional
 

26
Estudios de caso	  32

2. Puntos de inflexión 34

Señales de alerta temprana 36
	● América del Norte: extinción de incendios, sequía e 
invasión de plagas 

 
36

	● Gran Barrera de Coral: sobrepesca, contaminación y 
calentamiento de las aguas 

 
38

	● India: pérdida de humedales, sequía e inundaciones 40
Puntos de inflexión de importancia global 41
Una llamada de atención 43

3. Objetivos mundiales y avances 44

Llegar a 2030 por la senda de un futuro sostenible 46

4. Soluciones sostenibles 50

Conservación de la naturaleza 50 
	● Evolución de los enfoques en la conservación 51
	● Transformar la conservación 52

El sistema alimentario 61 
	● Retos del sistema alimentario actual 62
	● Transformación del sistema alimentario: ¿qué se necesita? 65

El sistema energético 70
	● Retos del sistema energético actual 71 
	● Transformación energética: ¿qué se necesita? 72 
	● ¿Cómo lograr una transformación más rápida,  
ecológica y justa?

 
74

Financiación verde 77

5. Hacerlo realidad 84

Seguimiento de los avances 85
El impulso final 85

Créditos de las fotografías 86

Referencias 87

INFORME
PLANETA

VIVO
2024

Un sistema en peligro



W
W

F 
IN

FO
RM

E 
PL

AN
ET

A 
VI

VO
 2

02
4

4

Agradecimientos 

Equipo editorial  

Rebecca Shaw (WWF-Ciencia Mundial): Redactora jefa 
Kimberley Marchant (WWF-Ciencia Mundial): Gerente editorial 
Amanda Kegu (WWF-Ciencia Mundial): Directora editorial 
Alex Batka (WWF-Ciencia Mundial): Editor 
Kate Graves (WWF-Ciencia Mundial): Jefa de producción 
Samantha Cheng (WWF-Ciencia Mundial): Jefa de pruebas 
Mabel Baez Schon, Emily Mills y Nasser Olwero (WWF-Ciencia Mundial): 
Apoyo editorial 
Barney Jeffries (swim2birds.co.uk): Redactor y editor 
Weirdesign: Diseño gráfico

Equipo editorial versión española  

Jatziri Pérez (WWF México) y Amalia Maroto (WWF España): Coordinación
MG Traductores: Traducción
Enrique Segovia (WWF España) y Aimée Leslie (WWF Perú): Edición 
técnica
Leticia Rodríguez: Edición
Otro tipo con gafas: Maquetación

Comité de Dirección

Zach Abraham (WWF Internacional), Mike Barrett (WWF-Reino Unido), 
Katie Gough (WWF Internacional), Chris Hallam (WWF-Gran Mekong), Else 
Hendel (WWF-Noruega), Aimée Leslie (WWF-Perú), Rebecca Shaw (WWF-
Ciencia Mundial) y Jeff Worden (WWF Internacional)

Autores  

Maud Abdelli (WWF-Suiza), Zach Abraham (WWF Internacional), Dominic 
Andradi-Brown (WWF-Estados Unidos), Mike Barrett (WWF-Reino Unido), 
Nathan Bennett (WWF-Ciencia Mundial), Becky Chaplin-Kramer (WWF-
Ciencia Mundial), Samantha Cheng (WWF-Ciencia Mundial), Stefanie 
Deinet (Sociedad Zoológica de Londres), Robin Freeman (Sociedad 
Zoológica de Londres), Sarah Glaser (WWF-Estados Unidos), Rachel 
Golden-Kroner (WWF-Estados Unidos), Brent Loken (WWF-Ciencia 
Mundial), Valentina Marconi (Sociedad Zoológica de Londres), Louise 
McRae (Sociedad Zoológica de Londres), Ravic Nijbroek (WWF- Países 
Bajos), Jeff Opperman (WWF-Ciencia Mundial), Pablo Pacheco (WWF-
Ciencia Mundial), Hannah Puleston (Sociedad Zoológica de Londres), 
Stephanie Roe (WWF-Ciencia Mundial), Lucia Ruiz (WWF-Estados Unidos), 
Kirsten Schuijt (WWF Internacional), Abel Valdivia (WWF-Estados Unidos), 
Aaron Vermeulen (WWF Internacional) y Daniel Viana (WWF-Estados 
Unidos)

Colaboradores de WWF

Este informe es el resultado de amplias consultas y contribuciones de 
nuestros colegas de toda la red WWF. El personal de WWF ofreció su 
experiencia, conocimientos y comentarios sobre el contenido de este 
Informe Planeta Vivo. Expresamos nuestra profunda gratitud y respeto 
por sus incalculables contribuciones a este informe.

Agradecimientos especiales

Agradecemos la valiosa visión y aportación de nuestros colaboradores 
de la Universidad de Exeter: Jesse Abrams, Tim Lenton, Tom Powell 
y Steve Smith, así como a las asesoras Rosamunde Almond y Winnie 
De’Ath.

También nos gustaría dar las gracias a todas las personas que 
amablemente han añadido datos a la Base de Datos Planeta Vivo 
(www.livingplanetindex.org) y, en concreto, a las que han apoyado 
la recopilación de datos en los dos últimos años: datos de Brasil: 
Filipe Serrano (Universidad de São Paulo, Brasil) y Helga Correa 
Wiederhecker (WWF-Brasil); datos de peces migratorios de agua dulce: 
Zeb Hogan (Universidad de Nevada, Estados Unidos), Samol Chhuoy 
(Real Universidad de Agricultura y Real Universidad de Phnom Penh, 
Camboya) y Peng Bun Ngor (Real Universidad de Agricultura, Camboya). 
También nos gustaría agradecer a las personas que asistieron al taller 
de desarrollo del Índice Planeta Vivo (IPV) celebrado en la ZSL en 
septiembre de 2023 y sus contribuciones a las recomendaciones a corto 
y largo plazo para el desarrollo del IPV.



W
W

F IN
FO

RM
E PLAN

ETA VIVO
 2024

5

2024
INFORME
PLANETA

VIVO
Un sistema en peligro



W
W

F 
IN

FO
RM

E 
PL

AN
ET

A 
VI

VO
 2

02
4

6

Cuando los impactos 
acumulativos alcanzan 
un determinado 
umbral, el cambio se 
autoperpetúa y da lugar 
a un cambio sustancial, 
a menudo abrupto 
y potencialmente 
irreversible: un punto 
de inflexión.

RESUMEN 
EJECUTIVO
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La naturaleza se está perdiendo, con 
enormes consecuencias para la humanidad
La biodiversidad sustenta la vida humana y, en consecuencia, nuestras sociedades. Sin embargo, todos los 
indicadores del estado de la naturaleza a escala mundial muestran un declive.

En los últimos 50 años (1970-2020), el tamaño medio de las poblaciones de fauna silvestre analizadas se ha 
reducido en un 73 %, según las mediciones del Índice Planeta Vivo (IPV). Esto se basa en el seguimiento de casi 
35 000 tendencias poblacionales de 5495 especies de anfibios, aves, peces, mamíferos y reptiles. Las poblaciones 
de especies de agua dulce son las que han sufrido el mayor declive, con una caída del 85 %, seguidas de las 
terrestres (69 %) y las marinas (56 %).

En las regiones, los descensos más rápidos se han observado en América Latina y el Caribe —un preocupante 
descenso del 95 %—, seguidos de África (76 %) y Asia y el Pacífico (60 %). Los descensos han sido menos 
dramáticos en Europa y Asia Central (35 %) y Norteamérica (39 %), pero esto refleja el hecho de que los impactos 
a gran escala sobre la naturaleza ya eran evidentes antes de 1970 en estas regiones: algunas poblaciones se 
han estabilizado o han aumentado gracias a los esfuerzos de conservación y a la reintroducción de especies. 
La degradación y pérdida de hábitats, impulsada principalmente por nuestro sistema alimentario, es la amenaza 
más señalada en cada región, seguida de la sobreexplotación, las especies invasoras y las enfermedades. Otras 
amenazas son el cambio climático (más acusado en América Latina y el Caribe) y la contaminación (sobre todo en 
América del Norte y Asia y el Pacífico).

Al hacer un seguimiento de los cambios en el tamaño de las poblaciones de especies a lo largo del tiempo, el IPV 
es un indicador de alerta temprana del riesgo de extinción y nos ayuda a comprender la salud de los ecosistemas. 
Cuando una población cae por debajo de un determinado nivel, es posible que esa especie no pueda desempeñar 
su función habitual dentro del ecosistema, ya sea la dispersión de semillas, la polinización, el pastoreo, el ciclo 
de nutrientes o los muchos otros procesos que mantienen los ecosistemas en funcionamiento. Las poblaciones 
estables a largo plazo proporcionan resistencia frente a perturbaciones como enfermedades y fenómenos 
meteorológicos extremos; un descenso de las poblaciones, como muestra el IPV global, disminuye la resiliencia y 
amenaza el funcionamiento del ecosistema. Esto, a su vez, debilita los beneficios que los ecosistemas proporcionan 
a las personas: desde alimentos, agua limpia y almacenamiento de carbono para un clima estable hasta las 
contribuciones más amplias que la naturaleza hace a nuestro bienestar cultural, social y espiritual.

Nos acercamos a peligrosos puntos de inflexión

El IPV y otros indicadores similares muestran que la naturaleza está desapareciendo a un ritmo alarmante. Aunque 
algunos cambios son pequeños y graduales, sus impactos acumulativos pueden desencadenar un cambio mayor y 
más rápido. Cuando estos impactos alcanzan un determinado umbral, el cambio se autoperpetúa, dando lugar a un 
cambio sustancial, a menudo abrupto e irreversible. Esto se denomina punto de inflexión.

En el mundo natural, es muy probable que se produzcan varios puntos de inflexión si se mantienen las tendencias 
actuales, con consecuencias potencialmente catastróficas. Entre ellos hay puntos de inflexión globales que suponen 
graves amenazas para la humanidad y la mayoría de las especies, que dañarían los sistemas de soporte vital de la 
Tierra y desestabilizarían las sociedades en todas partes. Hay señales tempranas de alarma que nos indican que 
estamos cerca de varios puntos de inflexión globales:

	■ �En la biosfera, la muerte masiva de los arrecifes de coral destruiría la pesca y la protección contra las tormentas 
para cientos de millones de personas que viven en las costas. Además, el punto de inflexión de la selva 
amazónica liberaría toneladas de carbono a la atmósfera y alteraría los patrones climáticos en todo el planeta. 

	■ �En la circulación oceánica, el colapso del giro subpolar, una corriente circular al sur de Groenlandia, 
cambiaría drásticamente los patrones meteorológicos en Europa y América del Norte.

	■ ���En la criosfera (las partes heladas del planeta), la fusión de los mantos de hielo de Groenlandia y la Antártida 
Occidental desencadenaría un incremento del nivel del mar de muchos metros, mientras que el deshielo a 
gran escala del permafrost provocaría enormes emisiones de dióxido de carbono y metano.
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Los puntos de inflexión globales pueden ser difíciles de comprender, 
pero ya se están observando puntos de inflexión a escala local 
y regional, con graves consecuencias ecológicas, sociales y 
económicas:

	■ �En el oeste de Norteamérica, una combinación de plagas de 
escarabajos de la corteza del pino e incendios forestales más 
frecuentes y violentos, ambos exacerbados por el cambio 
climático, está llevando a los pinares a un punto de inflexión en el 
que serán sustituidos por matorrales y pastizales.

	■ En la Gran Barrera de Coral, el aumento de la temperatura del 
mar, unido a la degradación del ecosistema, ha provocado 
blanqueamientos masivos de coral en 1998, 2002, 2016, 2017, 
2020, 2022 y 2024. Aunque la Gran Barrera de Coral ha 
mostrado una notable capacidad de recuperación hasta la fecha, 
es probable que perdamos entre el 70 % y el 90 % de todos los 
arrecifes de coral del mundo, incluida la Gran Barrera de Coral, 
incluso si conseguimos limitar el calentamiento del clima a 1,5 °C.

	■ En el Amazonas, la deforestación y el cambio climático están 
provocando una reducción de las precipitaciones, y podría 
alcanzarse un punto de inflexión en el que las condiciones 
ambientales se vuelvan inadecuadas para la selva tropical, con 
consecuencias devastadoras para las personas, la biodiversidad 
y el clima global. Un punto de inflexión podría estar en el 
horizonte si solo se destruyera el 20-25 % de la selva amazónica 
—y se estima que ya se ha deforestado un 14-17 %—.

En muchos casos, el equilibrio es precario, pero aún es posible evitar 
los puntos de inflexión. Tenemos la oportunidad de intervenir ahora 
para aumentar la resiliencia de los ecosistemas y reducir los efectos 
del cambio climático y otros factores de estrés antes de que se 
alcancen esos puntos de inflexión.

No estamos alcanzando nuestros objetivos mundiales

Las naciones del mundo se han fijado objetivos mundiales para un futuro próspero y sostenible, como detener y revertir 
la pérdida de biodiversidad (en el marco del Convenio sobre la Diversidad Biológica, CDB por sus siglas en inglés), 
limitar el aumento de la temperatura global a 1,5 °C (en el marco del Acuerdo de París) y erradicar la pobreza y garantizar 
el bienestar humano (en el marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, ODS). Pero a pesar de esta ambición 
mundial, los compromisos nacionales y las acciones sobre el terreno están muy por debajo de lo necesario para cumplir 
nuestras metas para 2030 y evitar los puntos de inflexión que harían imposible alcanzar nuestros objetivos. Tal y como 
están las cosas:

	■ �Más de la mitad de las metas de los ODS para 2030 no se alcanzarán, y el 30 % de ellas se estancarán o 
empeorarán con respecto a la base de referencia de 2015.

	■ Los compromisos climáticos nacionales conducirían a un aumento medio de la temperatura mundial de casi 3 °C 
para finales de siglo, lo que inevitablemente desencadenaría múltiples puntos de inflexión catastróficos.

	■ Las estrategias y planes de acción nacionales sobre biodiversidad son inadecuados y carecen de apoyo 
financiero e institucional.

Abordar los objetivos climáticos, de biodiversidad y de desarrollo sostenible de forma aislada aumenta el riesgo de 
que surjan conflictos entre los distintos objetivos, por ejemplo, en el uso de la tierra para la producción de alimentos, 
la conservación de la biodiversidad o las energías renovables. Sin embargo, con un enfoque coordinado e integrador 
se pueden evitar muchos conflictos y minimizar y gestionar los impactos. Abordar los objetivos de forma conjunta 
abre muchas oportunidades, para simultáneamente, conservar y restaurar la naturaleza, mitigar el cambio climático y 
adaptarse a él y mejorar el bienestar humano.
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La magnitud del reto exige transformación

Para mantener un planeta vivo en el que prosperen las personas y la naturaleza, necesitamos medidas a la altura 
del reto. Necesitamos más esfuerzos de conservación, y más eficaces, al tiempo que abordamos sistemáticamente 
las principales causas de la pérdida de naturaleza. Para ello será necesaria nada menos que una transformación de 
nuestros sistemas alimentario, energético y financiero.

Transformar la conservación
A pesar del alarmante declive general de las poblaciones de animales salvajes que muestra el IPV, muchas 
poblaciones se han estabilizado o han aumentado gracias a los esfuerzos de conservación. Pero los éxitos aislados y 
la mera ralentización del declive de la naturaleza no bastan. Del mismo modo, los esfuerzos de conservación que no 
tienen en cuenta los derechos, necesidades y valores de las personas no tienen probabilidades de éxito a largo plazo.

Las zonas protegidas han sido la piedra angular de los esfuerzos tradicionales de conservación, y actualmente 
cubren el 16 % de las tierras del planeta y el 8 % de sus océanos, aunque su distribución es desigual y muchas no se 
gestionan eficazmente. El objetivo 3 del Marco Global de Biodiversidad (GBF por sus siglas en inglés) de Kunming-
Montreal insta a proteger el 30 % de las tierras, aguas y mares para 2030, mientras que el objetivo 2 pretende 
restaurar el 30 % de las zonas degradadas para 2030. Se trata de una oportunidad inmejorable para aumentar la 
eficacia de la conservación hasta niveles sin precedentes.

Los países deben ampliar, mejorar, conectar y financiar adecuadamente sus sistemas de áreas protegidas, 
respetando al mismo tiempo los derechos y necesidades de las personas afectadas. Sin embargo, la 
protección formal no siempre es el mejor enfoque, por lo que la meta de la GBF también permite otras 
medidas de conservación eficaces basadas en áreas (OECMs). Apoyar los derechos de los pueblos indígenas 
y las comunidades locales puede ser una de las formas más eficaces de conservar la biodiversidad a gran 
escala. Una cuarta parte de la superficie terrestre mundial es propiedad, está gestionada, utilizada u ocupada 
tradicionalmente por pueblos indígenas, lo que incluye alrededor del 35 % de la superficie en áreas protegidas y 
el 35 % de las remanentes áreas terrestres intactas.

Trabajar con la naturaleza para abordar problemas sociales concretos —lo que se conoce como soluciones 
basadas en la naturaleza— también es muy prometedor para avanzar en los objetivos mundiales sobre clima, 
naturaleza y desarrollo sostenible. Las soluciones basadas en la naturaleza para mitigar el cambio climático 
pueden reducir las emisiones anuales de gases de efecto invernadero entre un 10 % y un 19 %, al tiempo que 
benefician a los ecosistemas y mejoran los medios de subsistencia.
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Transformar el sistema alimentario
El sistema alimentario mundial es intrínsecamente ilógico. Está 
destruyendo la biodiversidad, agotando los recursos hídricos 
mundiales y cambiando el clima, pero no está proporcionando la 
nutrición que la gente necesita. A pesar de la producción récord, 
unos 735 millones de personas se acuestan con hambre cada 
noche. Los índices de obesidad están aumentando, mientras que 
casi un tercio de la población mundial no recibe con regularidad 
suficientes alimentos nutritivos. La producción de alimentos es 
uno de los principales motores del declive de la naturaleza: utiliza 
el 40 % de toda la tierra habitable, es la principal causa de pérdida 
de hábitats, supone el 70 % del uso del agua y es responsable 
de más de una cuarta parte de las emisiones de gases de efecto 
invernadero. Los costes ocultos de la mala salud y la degradación 
del medio ambiente en el sistema alimentario actual ascienden 
a entre 10 y 15 billones de dólares anuales, lo que representa el 
12 % del PIB mundial en 2020. Paradójicamente, nuestro sistema 
alimentario está socavando nuestra capacidad de alimentar a la 
humanidad ahora y en el futuro.

A pesar de que el sistema alimentario es el principal factor de 
degradación ambiental, no se aborda adecuadamente en las 
principales políticas ambientales internacionales. Necesitamos 
una acción coordinada para:

1.	 Aumentar la producción respetuosa con la naturaleza para 
proporcionar alimentos suficientes para todas las personas 
y, al mismo tiempo, permitir que la naturaleza prospere, 
optimizando de forma sostenible el rendimiento de los 
cultivos, la productividad ganadera, las capturas de la pesca 
salvaje y la producción acuícola.

2.	 Garantizar que toda la población mundial tenga una dieta 
nutritiva y saludable, producida sin provocar puntos de 
inflexión, lo que implicará cambiar las opciones alimentarias, 
incluyendo una mayor proporción de alimentos de origen 
vegetal y menos productos de origen animal en la mayoría 
de los países desarrollados, al tiempo que se aborda la 
desnutrición y la seguridad alimentaria.

3.	 Reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos: en la 
actualidad, se calcula que entre el 30 y el 40 % de todos los 
alimentos producidos nunca se consumen, lo que representa 
alrededor de una cuarta parte del total de calorías mundiales, 
una quinta parte del uso de tierras y aguas agrícolas y 
el 4,4 % de las emisiones mundiales de gases de efecto 
invernadero.

4.	 Aumentar el apoyo financiero y fomentar la buena 
gobernanza de sistemas alimentarios sostenibles, 
resilientes y respetuosos con la naturaleza, reorientando las 
subvenciones a la agricultura y la pesca perjudiciales para el 
medio ambiente para apoyar una producción respetuosa con 
la naturaleza, reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos, 
mejorar el consumo y mantener los alimentos al alcance de 
todos.

Nuestro sistema 
alimentario está 
socavando nuestra 
capacidad de alimentar 
a la humanidad en el 
presente y en el futuro.
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Transformar el sistema energético
La manera en que producimos y consumimos energía es el principal motor del cambio climático, con 
repercusiones cada vez más graves sobre las personas y los ecosistemas. Sabemos que debemos sustituir 
rápidamente los combustibles fósiles por energías renovables para reducir a la mitad las emisiones de gases 
de efecto invernadero de aquí a 2030 y mantener el objetivo de 1,5 °C a nuestro alcance. La transición 
energética debe ser rápida, ecológica y justa, y situar a las personas y a la naturaleza en el centro de la 
cuestión.

Una transformación más rápida: En la última década, la capacidad mundial de energía renovable se ha 
duplicado, aproximadamente, y los costes de la energía eólica, solar y de las baterías han registrado un 
descenso de hasta el 85 %. Pero aunque las tendencias energéticas van en la dirección correcta, el ritmo y 
la escala aún no se acercan a lo necesario. En los próximos cinco años, tenemos que triplicar las energías 
renovables, duplicar la eficiencia energética, electrificar entre el 20 y el 40 % de los vehículos ligeros y 
modernizar las redes energéticas. Para ello será necesario triplicar la inversión, que pasará de 1,5 billones de 
dólares en 2022 a al menos 4,5 billones anuales en 2030.

Una transformación más verde: La transición energética debe ser coherente con la protección y restauración 
de la naturaleza. Sin una planificación cuidadosa y salvaguardas medioambientales, el desarrollo hidroeléctrico 
aumentará la fragmentación de los ríos, el desarrollo de la bioenergía podría provocar importantes cambios en 
el uso del suelo, y las líneas de transmisión y la extracción de minerales críticos podrían afectar a ecosistemas 
terrestres, de agua dulce y oceánicos sensibles. Es necesaria una planificación cuidadosa para seleccionar las 
energías renovables adecuadas en los lugares adecuados, evitar impactos negativos y desarrollar líneas de 
tensión (o redes) energéticas sin diluir las salvaguardas medioambientales.

Una transformación más justa: Más de 770 millones de personas siguen sin tener acceso a la electricidad y 
casi 3000 millones continúan quemando queroseno, carbón, madera u otro tipo de biomasa para cocinar. La 
falta de acceso a soluciones modernas de energía renovable contribuye de forma significativa a la pobreza, 
la deforestación y la contaminación del aire en espacios cerrados, una de las principales causas de muerte 
prematura, que afecta sobre todo a mujeres y a la población infantil. Una transición energética justa tendrá que 
garantizar que las personas tengan acceso a fuentes de energía modernas y seguras, y que los beneficios y las 
cargas se repartan equitativamente.

W
W

F IN
FO

RM
E PLAN

ETA VIVO
 2024



W
W

F 
IN

FO
RM

E 
PL

AN
ET

A 
VI

VO
 2

02
4

12

Transformar el sistema financiero
Para garantizar un planeta habitable y próspero es esencial 
reorientar la financiación, apartándola de actividades 
perjudiciales y dirigiéndola hacia modelos de negocio y 
actividades que contribuyan a los objetivos mundiales de 
naturaleza, clima y desarrollo sostenible.

En todo el mundo, más de la mitad del PIB (55 %), es 
decir, unos 58 billones de dólares, depende moderada o 
intensamente de la naturaleza y sus servicios. Sin embargo, 
nuestro sistema económico actual valora la naturaleza casi a 
cero, impulsando la explotación insostenible de los recursos 
naturales, la degradación del medio ambiente y el cambio 
climático. Los pagos directos, los incentivos fiscales y las 
subvenciones que agravan el cambio climático, la pérdida de 
biodiversidad y la degradación de los ecosistemas se estiman 
en casi 7 billones de dólares al año. En comparación, los 
flujos financieros positivos para las soluciones basadas en la 
naturaleza ascienden a unos míseros 200 000 millones de 
dólares. Redirigiendo tan solo el 7,7 % de los flujos financieros 
negativos, podríamos cubrir el déficit de financiación de las 
soluciones basadas en la naturaleza y obtener beneficios 
para la naturaleza, el clima y el bienestar humano. Mientras 
que la financiación climática mundial para el sector 
energético se acercó a los 1,3 billones de dólares en 2021/22, 
la necesidad es de unos asombrosos 9 billones de dólares 
anuales tanto para mitigación como para adaptación hasta 
2030. Del mismo modo, la transición a un sistema alimentario 
sostenible necesita un enorme aumento del gasto: hasta 
390 000-455 000 millones de dólares anuales de fuentes 
públicas y privadas, todavía menos de lo que los gobiernos 
gastan cada año en subvenciones agrícolas perjudiciales para 
el medio ambiente.

Para suplir estas carencias es necesario un cambio radical 
a escala mundial, nacional y local para que la financiación 
fluya en la dirección correcta y, en lugar de dañar el planeta, 
lo sane. Podemos hacerlo de dos maneras que se refuerzan 
mutuamente. Primero, la financiación verde implica movilizar 
fondos para la conservación y el impacto climático a gran 
escala, lo que requerirá nuevas soluciones financieras 
verdes en las que participen los sectores público y privado, 
desde fondos, bonos, préstamos y productos de seguros 
centrados en la conservación hasta inversiones a largo plazo 
en negocios y empresas respetuosos con la naturaleza. 
Segundo, hacer más verdes las finanzas implica alinear 
los sistemas financieros para alcanzar los objetivos de 
biodiversidad, clima y desarrollo sostenible, contabilizando el 
valor de los ecosistemas y abordando sistemáticamente los 
riesgos relacionados con la naturaleza y el clima.

A escala mundial, 
más de la mitad 
del PIB (55 %) 
depende moderada 
o intensamente de 
la naturaleza y sus 
servicios.
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Hacerlo realidad

En cada nuevo del Informe Planeta Vivo de WWF vemos un mayor deterioro del estado de la naturaleza y una 
desestabilización del clima. Esto no puede continuar.

No es exagerado decir que lo que ocurra en los próximos cinco años determinará el futuro de la vida en la 
Tierra. Tenemos cinco años para situar al mundo en una trayectoria sostenible antes de que las reacciones 
negativas combinadas de la degradación de la naturaleza y el cambio climático nos coloquen en la cuesta 
abajo de los puntos de inflexión. El riesgo de fracaso es real y las consecuencias, casi impensables.

Como comunidad mundial, hemos acordado un camino a seguir. Los objetivos mundiales muestran dónde 
queremos estar y el camino que debemos seguir. Todas las partes —gobiernos, empresas, organizaciones, 
personas— debemos cumplirlos y exigir responsabilidades a quienes no lo hagan.

Juntos, podemos lograrlo. Solo tenemos un planeta vivo y una oportunidad para conseguirlo.

No es exagerado decir 
que lo que ocurra en 
los próximos cinco 
años determinará el 
futuro de la vida en la 
Tierra.
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Un sistema en peligro 
Esta es la dura conclusión del Informe Planeta Vivo 2024, que revela un catastrófico 
descenso del 73 % en el tamaño medio de las poblaciones de vida silvestre evaluadas 
en los últimos 50 años. Es una cifra alarmante para todas aquellas personas que 
nos preocupa el estado de nuestra naturaleza. Pero también es otro indicador de la 
implacable presión causada por la doble crisis climática y de pérdida de naturaleza, y 
de la amenaza de quiebra del sistema regulador natural que sustenta nuestro planeta 
vivo. 

Los descensos de las poblaciones de fauna silvestre que han sido analizadas 
funcionan como un indicador de alerta temprana de la posible pérdida funcional y de 
resiliencia de los ecosistemas. Esto no solo afecta a las especies implicadas; como 
seres humanos, también dependemos de estos ecosistemas. Desde los alimentos y 
el agua que consumimos, hasta la calidad del aire que respiramos y las medicinas que 
necesitamos: la naturaleza es nuestro sistema de soporte vital.

Una vez dañados y degradados, los ecosistemas pueden volverse más vulnerables a 
sufrir puntos de inflexión. Es entonces cuando presiones como la pérdida de hábitats, 
el cambio de uso del suelo, la sobreexplotación o el cambio climático empujan a 
los ecosistemas más allá de un umbral crítico, provocando un cambio sustancial y 
potencialmente irreversible. Este informe examina los puntos de inflexión regionales 
y globales más allá de los cuales ecosistemas de importancia global, como el 
Amazonas, podrían dejar de ser funcionales. Lo que queda claro es que los impactos 
no solo serían devastadores para las comunidades locales, sino también para el clima 
global y el suministro de alimentos y afectaría a sociedades y economías de todo el 
mundo.

Ante la pérdida de naturaleza, los nuevos récords de temperatura que se están 
alcanzando y los múltiples puntos de inflexión en el horizonte, sería fácil caer en 
la desesperación. Afortunadamente, aunque no tenemos tiempo que perder, aún 
no hemos sobrepasado el punto de no retorno. El poder —y la oportunidad— para 
cambiar la trayectoria están en nuestras manos. 

El informe reconoce los progresos que la humanidad ya ha realizado, como duplicar 
en la última década la capacidad mundial de energías renovables y los frutos que han 
dado los esfuerzos de conservación. Los gobiernos también han logrado alcanzar 
acuerdos mundiales, como el Acuerdo de París sobre cambio climático, el Marco 
Mundial para la Biodiversidad y los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU, 
que señalan el camino hacia un futuro más seguro, más justo, más saludable y más 
próspero. 

Se trata de logros significativos, pero sigue existiendo una enorme brecha entre la 
financiación y la acción necesaria, y lo que se está comprometiendo en el presente 
para poder cumplir las metas y objetivos fijados para 2030. Esto hace que lo que 
ocurra en los próximos cinco años sea crucial para el futuro de la vida en la Tierra. Las 
decisiones que se tomen de aquí a 2030 determinarán si podemos evitar peligrosos 
puntos de inflexión y aprender a vivir en armonía con la naturaleza, no en su contra. 

Kirsten Schuijt
Directora General 
de WWF International



W
W

F IN
FO

RM
E PLAN

ETA VIVO
 2024

15

PRESEN
TAC

IÓ
N

 

Para guiarnos en este empeño, podemos fijarnos en la propia naturaleza, así 
como en los pueblos indígenas y las comunidades locales cuyo conocimiento de 
la naturaleza y profundo respeto por ella guían su gestión. Una cuarta parte de la 
superficie terrestre mundial pertenece, es gestionada o utilizada tradicionalmente 
por los pueblos indígenas, y cuando estas comunidades participan en las medidas 
correctoras o las dirigen vemos resultados positivos. Las soluciones basadas en la 
naturaleza —enfoques que benefician al mismo tiempo a la biodiversidad, el clima 
y el bienestar humano— también tienen un gran potencial para avanzar hacia los 
objetivos mundiales. 

Estos esfuerzos solo pueden tener éxito si abordamos simultáneamente los motores 
de la pérdida de naturaleza y del cambio climático transformando nuestros sistemas 
energético, alimentario y financiero de forma coordinada. Pensemos, por ejemplo, 
en el sistema alimentario: es la principal causa de pérdida de hábitats, representa 
el 70 % del consumo de agua y es responsable de más de una cuarta parte de 
las emisiones de gases de efecto invernadero. Sin embargo, casi un tercio de la 
población mundial no recibe regularmente suficientes alimentos nutritivos y muchas 
personas dedicadas a la agricultura tienen dificultades para llegar a fin de mes. 
Aumentar la producción respetuosa con la naturaleza y reducir los residuos podría 
permitir a todo el mundo acceder a una dieta nutritiva y saludable, producida sin 
provocar puntos de inflexión. 

Las oportunidades son enormes en toda la sociedad y en todos los sectores, pero 
solo si la financiación se redirige desde los combustibles fósiles, la deforestación 
y la producción insostenible de alimentos hacia soluciones que aborden de forma 
justa los retos a los que nos enfrentamos. Las cumbres internacionales sobre 
biodiversidad y clima que se celebrarán próximamente —COP16 y COP29— son una 
oportunidad para que los países estén a la altura del reto y avancen en la puesta 
en marcha de planes nacionales más ambiciosos sobre el clima y la naturaleza, 
impulsando la financiación —pública y privada— hacia las personas y comunidades 
que más la necesitan. 

Sabemos lo que hay que hacer y cómo hacerlo, pero se necesitará un liderazgo 
audaz y un enorme esfuerzo colectivo por parte de los gobiernos, las empresas y 
el conjunto de la sociedad para alcanzar estos objetivos mundiales de aquí a 2030. 
Podemos evitar los puntos de inflexión, la naturaleza puede empezar a recuperarse 
y las temperaturas pueden estabilizarse. Pero debemos actuar ahora, impulsar el 
cambio y responsabilizarnos unos a otros. Si afrontamos juntos este reto, podremos 
garantizar un planeta vivo para las generaciones actuales y futuras.

Estos esfuerzos 
solo pueden tener 
éxito si abordamos 
simultáneamente los 
motores de la pérdida de 
naturaleza y del cambio 
climático transformando 
nuestros sistemas 
energético, alimentario 
y financiero de forma 
coordinada.
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Estamos en un momento  
en el que debemos escuchar 
a la ciencia y tomar medidas 
para evitar el colapso
Los datos muestran una tendencia dramática continuada, con poblaciones de fauna 
silvestre que continúan en declive, el peligro de extinción en aumento y la salud e 
integridad de nuestros ecosistemas cada vez peor. La naturaleza y la biodiversidad, 
en todas sus formas, continuarán en esta senda de pérdida si no tomamos medidas 
ambiciosas. 

Colombia es el segundo país más megadiverso del mundo y alberga cerca del 
10 % de la biodiversidad mundial. Pero con el declive de especies que vemos en 
este informe, un hogar crítico para esta biodiversidad —la Amazonia— corre el 
riesgo de alcanzar un punto de inflexión irreversible en el que las condiciones se 
vuelvan insostenibles para los bosques tropicales. Las consecuencias no solo serían 
devastadoras para las comunidades locales y la fauna, sino que también tendrían 
repercusiones globales para el clima. 

A escala global, estamos llegando a puntos de no retorno y afectando de forma 
irreversible a los sistemas de soporte vital del planeta. Estamos viendo los efectos 
de la deforestación y la transformación de los ecosistemas naturales, el uso intensivo 
de la tierra y el cambio climático. El mundo está siendo testigo del blanqueamiento 
masivo de los arrecifes de coral, la pérdida de bosques tropicales, el colapso de los 
casquetes polares y graves cambios en el ciclo del agua, base de la vida en nuestro 
planeta.

Los países se han comprometido a responder a las crisis de la biodiversidad, 
el cambio climático y la contaminación. En los últimos años, la cooperación 
internacional ha aportado importantes esfuerzos para alcanzar los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible y otras metas fijadas para 2030. Los esquemas de 
cooperación a largo plazo son clave para lograr resultados, reconociendo las 
condiciones sociales y económicas que limitan la acción.

Tomar medidas eficaces para reducir estas crisis no es tarea fácil. La cooperación 
internacional implica luchar juntos contra las economías ilícitas y los crímenes 
transnacionales; aunar esfuerzos para transformar las cadenas comerciales que 
promueven modelos de producción insostenibles; salvaguardar la vida de las 
personas que defienden el medio ambiente; fortalecer la gobernanza y empoderar 
a las comunidades locales; y frenar el avance de modelos económicos que impulsan 
la contaminación y la deforestación, dañan la integridad de los ecosistemas y 
socavan los derechos humanos. 

Para hacer frente a estos retos mundiales es necesario que reforcemos nuestra 
respuesta. Necesitamos aumentar los esfuerzos transnacionales, tener una 
perspectiva y una visión diferentes. Necesitamos una reforma estructural del sistema 
financiero para que los países dispongan de los mecanismos financieros necesarios 
para responder a estas crisis. La producción de alimentos debe ser un aliado para la 

María Susana  
Muhamad González  
Ministra de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible de 
Colombia: COP16 (Cali, 
Colombia) Presidenta 
electa
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restauración de la naturaleza y la creación de una economía que sustente la vida. La 
transición energética y la descarbonización deben avanzar sin impactos negativos 
sobre los ecosistemas y las comunidades locales. El mundo debe avanzar hacia 
una transición justa que reactive la vida y restaure de forma sistémica lo que hemos 
degradado.

La naturaleza debe ser vista como nuestra principal aliada, debemos buscar 
soluciones en ella. Las soluciones tecnológicas no deben nublar nuestro juicio 
ni animar al mundo a seguir por el mismo camino destructivo. Es urgente que 
abordemos los problemas globales de forma integral: las luchas no pueden 
separarse. Las inversiones en conservación, restauración y procesos ecológicos 
son inútiles si el cambio climático sigue avanzando al ritmo actual y los sistemas 
económicos no contribuyen sustancialmente a cambiar la trayectoria. 

Conservar la biodiversidad exige el mismo compromiso que debemos asumir para 
descarbonizar las economías. Tenemos el reto de garantizar que los objetivos 
de reducción de emisiones y los procesos de transición energética vayan de la 
mano de los objetivos de conservación y restauración de la naturaleza. Los nuevos 
modelos económicos de transición no pueden ser la causa de una nueva era de 
extractivismo y degradación; debemos demostrar que podemos hacerlo mejor. 
Se trata de establecer una nueva Alianza Pública Común para valorar, aprender y 
hacer participar la voz activa de los conocimientos tradicionales de las comunidades 
étnicas, los pequeños propietarios y las comunidades de base. Debemos 
desarrollar y reivindicar conjuntamente un tipo de sistema económico innovador 
y transformador que se construya en torno a los ciclos de la naturaleza con las 
personas: una economía que reproduzca la vida en lugar de destruirla. Es obligatorio 
cambiar el sistema y las reglas económicas por unas finanzas equitativas y positivas 
para la naturaleza. 

Por eso Colombia quiere invitar al mundo a hacer las paces con la naturaleza. Por 
la historia de nuestro país sabemos que la conservación, los derechos humanos y 
la paz deben ir de la mano. La naturaleza y el conflicto interactúan cada vez más, 
ya que la degradación ambiental y la pérdida de biodiversidad son motores de 
desigualdades sociales. Los conflictos y la inseguridad contribuyen a la degradación 
y estas interacciones forman los vínculos entre naturaleza y seguridad. La naturaleza 
debe estar en el centro para promover la paz, la seguridad y el bienestar social y, 
por tanto, reducir la pérdida de biodiversidad y el cambio climático. Hacer las paces 
con la naturaleza consiste en comprender y aprender cómo podemos lograr una 
forma de vida en todas las sociedades, en todas las culturas, en todos los países sin 
sobrepasar los límites planetarios. 

En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Biodiversidad COP16, estamos 
alentando la participación más amplia posible de toda la sociedad. Les damos la 
bienvenida a Cali para discutir la realidad de la crisis de la naturaleza y para poner 
estas reflexiones en el centro de las decisiones que tomemos. Colombia les invita 
a reunirse para crear juntos una nueva senda, un camino para hacer las paces con 
la naturaleza, para defender nuestra relación con un mundo vivo y para construir el 
futuro que queremos. 

El mundo debe avanzar 
hacia una transición 
justa que reactive la 
vida y restaure de forma 
sistémica lo que hemos 
degradado.
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CAPÍTULO 1

Mantener poblaciones 
de especies sanas y 
diversas es esencial 
para garantizar la 
salud y resistencia 
a largo plazo de los 
ecosistemas y sustentar 
las contribuciones 
de la naturaleza a las 
personas. 
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¿Qué es la biodiversidad y por qué es importante?
La biodiversidad es el latido de nuestro planeta. La asombrosa variedad de la vida en la Tierra es la mayor 
maravilla del universo conocido. También sustenta, directa e indirectamente, la vida humana: desde los alimentos 
que comemos hasta el combustible y las medicinas que necesitamos para sobrevivir, desde el aire y el agua 
limpios hasta un clima estable. Nuestras economías, nuestras sociedades, nuestras civilizaciones: solo son 
posibles gracias a la biodiversidad.

La biodiversidad se define como “la variabilidad de los organismos vivos, incluidos los ecosistemas terrestres 
y marinos y otros ecosistemas acuáticos y los complejos ecológicos de los que forman parte”1. Esa variabilidad 
incluye diferencias dentro de las especies y los ecosistemas, como se indica en el Cuadro 1.1. La biodiversidad, en 
todas sus formas, tiene efectos directos e indirectos sobre nuestra calidad de vida2 –que a veces se denominan 
“las contribuciones de la naturaleza a las personas”—.

	■ �Diversidad genética: La variación de la información genética dentro de una 
población, especie o ecosistema, incluidas las diferencias en genes, alelos 
y rasgos genéticos. La diversidad genética es esencial para la evolución en 
respuesta al cambio.

	■ �Diversidad de especies: La variación y abundancia de diferentes especies 
dentro de un área específica, que abarca tanto el número de especies 
(riqueza de especies) como su abundancia relativa (uniformidad de 
especies). Una elevada diversidad de especies indica la existencia de 
un ecosistema sano y resiliente, capaz de sustentar diversas funciones y 
servicios ecológicos. La pérdida de diversidad de especies puede alterar el 
funcionamiento del ecosistema y reducir su estabilidad general.

	■ �Diversidad de la población: La variación y distribución de los individuos 
de una especie en diferentes regiones geográficas o hábitats, incluidas 
las diferencias de rasgos, comportamientos y composición genética entre 
poblaciones de la misma especie. La diversidad de la población refleja la 
adaptabilidad de una especie al cambio e influye en su capacidad para 
persistir en el tiempo.

	■ �Diversidad de ecosistemas: La variación de ecosistemas dentro de una 
región, incluyendo diferentes tipos de ecosistemas terrestres, marinos y 
acuáticos, como bosques, praderas, humedales, arrecifes de coral, ríos y 
lagos. La diversidad de los ecosistemas refleja la complejidad estructural 
y funcional de los paisajes y sustenta una amplia gama de especies y 
procesos ecológicos, mejorando la resiliencia y productividad general de 
los ecosistemas.

	■ �Diversidad funcional de los ecosistemas: La variación en los procesos 
ecológicos, como el ciclo de los nutrientes, la producción primaria y la 
descomposición, y los papeles, funciones y contribuciones ecológicas de 
las especies a estos procesos. Una elevada diversidad funcional aumenta la 
resiliencia de los ecosistemas.

Medir el declive de la naturaleza

Cuadro 1.1 La diversidad de la biodiversidad
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Naturaleza es un término más holístico que biodiversidad y tiene multitud de significados para distintos pueblos y culturas 
de todo el mundo, aunque ambas expresiones se utilicen a menudo indistintamente. Las maneras en las que la gente 
percibe, experimenta e interactúa con la naturaleza conforman su comprensión de cómo esta contribuye a su calidad de 
vida. Así como las culturas del mundo son diversas, también lo es la gama de valores relacionados con la naturaleza. 

Y, sin embargo, a pesar de la variedad de opiniones, una visión impera sobre las demás. La naturaleza se gestiona y 
explota cada vez más para satisfacer la creciente demanda mundial de alimentos, agua, energía, madera, fibra y otros 
bienes. Esta apropiación acelerada de la naturaleza está deteriorando el tejido de la vida del que todos dependemos3. 
Las políticas y prácticas actuales suelen ignorar las múltiples contribuciones de la naturaleza a las personas en favor de 
un estrecho conjunto de valores de mercado centrados en el crecimiento económico a corto plazo. Las utilidades no 
comerciales asociadas a estas contribuciones de la naturaleza —como la regulación del clima, el suministro de agua, 
los suelos sanos o la alegría y el asombro que inspira— se pasan por alto y se menosprecian. Por nuestro propio bien, 
debemos aceptar los diversos valores de la naturaleza y asegurarnos de que se reflejen en las políticas públicas, las 
inversiones del sector privado y las acciones individuales a escala local, nacional y mundial4.

¿Cómo medimos la naturaleza?
Medir cómo y por qué está cambiando la naturaleza es fundamental si queremos hacer frente con eficacia a las 
amenazas que se ciernen sobre nuestros sistemas naturales vitales. Se han desarrollado varios indicadores de 
biodiversidad para medir distintas facetas de la naturaleza y evaluar su estado y sus cambios a lo largo del tiempo. 
Aunque ninguna medida por sí sola es suficiente para captar todos los aspectos de la naturaleza, cuando se utilizan 
de forma combinada estos indicadores pueden decirnos cómo está cambiando la naturaleza a escala mundial y local. 
También pueden ayudarnos a comprender dónde y cómo centrar los esfuerzos de conservación y a proyectar cómo 
puede cambiar la naturaleza en diferentes escenarios. Esto ayuda a identificar futuros riesgos y a evaluar las mejores 
soluciones para mantener los beneficios de la naturaleza minimizando los impactos negativos. Todos los indicadores que 
rastrean el estado global de la naturaleza, cuyo seguimiento lo realizan científicos del ámbito de las ciencias naturales y 
sociales, muestran un declive3. Estas pérdidas tienen consecuencias para la sociedad, muchas de las cuales empiezan a 
manifestarse ahora en forma de puntos de inflexión locales y regionales (véase el capítulo 2).

Relatos sobre la naturaleza: el uso de indicadores para 
comprender el cambio en diferentes escalas temporales

Algunos indicadores reflejan tendencias a corto plazo, como los que miden la abundancia y el riesgo de extinción, y 
pueden utilizarse para predecir cambios cercanos. Otros ofrecen una visión a más largo plazo de los cambios pasados 
y futuros, como la integridad de la biodiversidad y la tasa de extinciones5,6. Ambos tipos son importantes. En conjunto, 
proporcionan información vital sobre la salud y la resiliencia de la naturaleza. 

El Índice Planeta Vivo (IPV) nos ayuda a observar los cambios recientes en la naturaleza desde 1970 hasta la actualidad 
mediante el seguimiento del tamaño de las poblaciones animales y su evolución (Figura 1.1a). El IPV es un indicador de 
alerta temprana sobre el aumento del riesgo de extinción y la posible pérdida de función y resiliencia de los ecosistemas. 
Nos brinda la oportunidad de intervenir a tiempo para revertir las tendencias negativas, recuperar las poblaciones de 
especies y mantener el funcionamiento y la resiliencia de los ecosistemas.

METROS
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Índice Planeta Vivo global
El Índice de la Lista Roja, un indicador de las 
tendencias en el riesgo de extinción de grupos de 
especies, también proporciona información sobre 
el cambiante estado de la naturaleza. La Lista Roja 
de Especies Amenazadas de la Unión Internacio-
nal para la Conservación de la Naturaleza (IUCN) 
evalúa la probabilidad de que una especie se 
extinga en todas sus poblaciones, basándose en 
las tendencias pasadas, presentes y proyecciones 
futuras7. El índice muestra si las especies de un 
grupo están cada vez más (o menos) en peligro 
de extinción: cuanto menor sea el valor, mayor 
será el riesgo de que las especies de ese grupo 
se extingan. El riesgo de extinción está aumentan-
do en todos los grupos de especies a los que se 
hace seguimiento según el Índice de la Lista Roja 
(Figura 1.1b): en otras palabras, sin una intervención 
significativa, es muy probable que algunas espe-
cies se pierdan. Las especies que se enfrentan a 
la extinción pueden no ser capaces de desempe-
ñar su papel habitual dentro de su hábitat, lo que 
empeoraría, en general, el funcionamiento y la 
resiliencia del ecosistema.

El Índice de Integridad de la Biodiversidad es un 
indicador a largo plazo que mide cuánta biodiversi-
dad original queda en las comunidades terrestres 
de una región determinada. La trayectoria desde 
1800 muestra el efecto de la expansión y la inten-
sificación de la agricultura sobre la biodiversidad 
terrestre en todo el mundo: aunque la integridad 
ha disminuido en todas las regiones, Asia ha mos-
trado el mayor y más pronunciado declive durante 
el último siglo (Figura 1.1c). Desde otra perspectiva 
a más largo plazo (siglos), el resultado del descen-
so continuado de la abundancia de especies y del 
tamaño de las poblaciones puede observarse en 
el número y la tasa de extinciones. Con datos que 
se remontan hasta el siglo XVI, los científicos han 
calculado que la Tasa de Extinciones (el ritmo al 
que perdemos especies para siempre) es al menos 
entre decenas y cientos de veces mayor de lo que 
sería en el caso de ausencia de actividad humana 
(Figura 1.1d).

Figura 1.1 Los indicadores muestran los cambios 
en la biodiversidad a lo largo de diferentes escalas 
temporales. Cada uno cuenta una historia diferente, 
pero todos forman parte de un relato más amplio del 
declive de la naturaleza. El Índice Planeta Vivo (a) 
hace un seguimiento de las poblaciones de animales 
y nos permite interpretar los cambios recientes en la 
naturaleza8. El Índice de la Lista Roja (b) muestra el 
riesgo de extinción de grupos de especies e incorpora 
tendencias recientes y amenazas futuras7. El Índice 
de Integridad de la Biodiversidad (c) pone de relieve 
las tendencias a largo plazo y muestra el grado de 
integridad de la biodiversidad terrestre en comparación 
con el año 18009. El número de extinciones (d) muestra 
una tendencia a largo plazo desde 1500 y hace un 
seguimiento del número acumulado de especies que 
se sabe que se han extinguido1.
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Relatos sobre la naturaleza: de las poblaciones al 
funcionamiento de los ecosistemas

Las poblaciones de especies contribuyen al funcionamiento de los ecosistemas y aportan beneficios vitales a las 
personas interactuando entre sí y con su entorno (Cuadro 1.2). Mantener poblaciones sanas y diversas es esencial 
para garantizar la salud y la resiliencia de los ecosistemas a largo plazo y mantener las contribuciones de la 
naturaleza a las personas. 

Cuadro 1.2 Función de los ecosistemas, servicios ecosistémicos y 
contribuciones de la naturaleza a las personas
 
La función de los ecosistemas se refiere a los procesos que tienen lugar dentro de un ecosistema. Estos 
procesos son esenciales para la estabilidad, la productividad y la resiliencia del ecosistema. Dichas 
funciones incluyen el ciclo de nutrientes, la producción primaria, la descomposición, la purificación del 
agua, la polinización y la regulación del clima. Los servicios ecosistémicos son los beneficios que los 
seres humanos obtienen de ellos, como alimentos, agua limpia y un clima estable. Estos servicios son el 
resultado de las funciones de los ecosistemas, pero se evalúan como tales de acuerdo con su valor para 
los seres humanos y no por su importancia para el propio ecosistema. El concepto de “contribuciones de 
la naturaleza a las personas” (o NCP por sus siglas en inglés), que redefine los servicios ecosistémicos, 
surgió de la Plataforma Intergubernamental Científico-normativa sobre Diversidad Biológica y Servicios 
de los Ecosistemas (IPBES, por sus siglas en inglés)3 como una forma de reconocer y valorar toda la 
gama de interacciones entre las personas y la naturaleza, en particular, conexiones culturales, sociales y 
espirituales más amplias.

Figura 1.2  La pérdida de poblaciones de grandes animales frugívoros a causa de la caza en los bosques tropicales provoca 
una disminución del almacenamiento de carbono forestal, lo que agrava el cambio climático. (a) Cuando grandes animales 
como el tapir amazónico, el tucán de pico verde, el tití león de cara negra y la corzuela parda, que se alimentan de frutos 
grandes (señalados con puntos rojos), son cazados y sus poblaciones disminuyen, los frutos grandes y las semillas que 
comen dejan de dispersarse por el bosque. Dado que los árboles densos de este bosque que almacenan más carbono, por 
tener una madera más dura, son también los que tienen frutos y semillas más grandes, el bosque pierde con el tiempo estas 
especies (indicadas con troncos marrón oscuro). (b) El bosque resultante está dominado por especies arbóreas de coníferas 
pobres en carbono con frutos y semillas pequeños que almacenan menos carbono (indicadas con troncos de color marrón 
claro). Figura adaptada de Bello et al. 201510.

Un estudio realizado en la Selva Atlántica de Brasil sobre más de 2000 especies de árboles y más de 800 especies 
animales ofrece un ejemplo10. Los investigadores descubrieron que, cuando el bosque pierde poblaciones de 
grandes animales frugívoros (tapires, tucanes, titís y ciervos) debido a la caza y al comercio ilegal, al mismo tiempo 
pierde la función de dispersión de semillas de árboles grandes que estos animales proporcionan y, en consecuencia, 
la composición de las especies de árboles tropicales cambia (Figura 1.2). El bosque pasa a estar dominado por 
árboles de madera blanda más pequeños en detrimento de los árboles grandes, que son predominantemente 
árboles de madera dura —lo que significa que almacenan más carbono—. Este fenómeno puede disminuir el 
almacenamiento de carbono entre un 2 y un 12 % en los bosques de África, América Latina y Asia11, reduciendo el 
impacto beneficioso que los bosques tropicales presentan en la lucha frente al cambio climático.

a. b.
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Del mismo modo, el herbívoro pez perico desempeña un papel crucial en el control del crecimiento de algas 
dañinas para el coral en los arrecifes mesoamericanos, al alimentarse de ellas12,13 (Figura 1.3). Cuando los peces 
perico son objeto de sobrepesca y sus poblaciones disminuyen, las algas pueden crecer en exceso y competir 
con los corales por el espacio, la luz y los nutrientes. Esto provoca no solo un deterioro de la salud y la diversidad 
de los corales, que luchan por sobrevivir en presencia de un exceso de algas, sino también el declive de muchas 
otras especies que dependen de los arrecifes de coral como hábitat y alimento. La eliminación del pez perico 
reduce la productividad del coral, disminuye el número y el tamaño de las poblaciones de otras especies a las que 
sustenta y debilita su capacidad para resistir otros factores de estrés, como el cambio climático, la contaminación y 
las enfermedades. Esto lo hace más vulnerable a una mayor degradación y a un posible colapso. 

Figura 1.3 El pez perico semáforo (a) se alimenta de las algas y los microbios de la superficie de los corales, permitiéndoles 
acceder al espacio, la luz y los nutrientes necesarios para crecer. El resultado es un arrecife de coral sano que mantiene muchas 
poblaciones de corales, peces e invertebrados. (b) Cuando el pez perico es objeto de sobrepesca y su población disminuye, el 
arrecife de coral se ve invadido por el crecimiento de algas, los corales mueren y las poblaciones de peces e invertebrados que 
dependen de los corales disminuyen.
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El Índice Planeta Vivo global 2024
El Índice Planeta Vivo (IPV) registra los cambios en la abundancia relativa de las poblaciones 
de especies de vertebrados salvajes a lo largo del tiempo14. La abundancia relativa se 
refiere al ritmo al que cambian las poblaciones de fauna salvaje, independientemente del 
tamaño de esa población. Las poblaciones pueden contener muchos individuos o muy 
pocos: al medir el cambio en la abundancia relativa, el IPV sigue la tendencia media en 
lugar de los aumentos o descensos en el número total de animales específicos15. 

A pesar de los 30 años de incidencia política para detener la pérdida de naturaleza, 
continúan los descensos detectados en informes anteriores. El IPV global 2024 muestra 
un descenso del 73 % entre 1970 y 2020 (rango: −67 % a −78 %), lo que representa una 
disminución anual media del 2,6 % (Figura 1.4). Esto significa que, a lo largo de 50 años, 
el tamaño de las poblaciones de fauna salvaje a las que se ha hecho seguimiento en 
el IPV se ha reducido en casi tres cuartas partes. El IPV incluye casi 35 000 tendencias 
poblacionales y 5495 especies. Estos datos se recopilan en centros de investigación 
y seguimiento de todo el mundo e incluyen poblaciones que aumentan, disminuyen o 
se mantienen estables a lo largo del tiempo. No todas las poblaciones del IPV están en 
declive: muchas muestran tendencias positivas o estables y esto suele variar según el 
tipo de especie y la región del mundo en la que habita16. 

Al hacer un seguimiento de los cambios en el tamaño de las poblaciones de animales 
a lo largo del tiempo, el IPV nos ayuda a comprender la salud de los ecosistemas. Las 
tendencias en la abundancia de las poblaciones, es decir, el número de individuos 
de cada especie en un lugar determinado, muestran el funcionamiento de los 
ecosistemas17. Las poblaciones estables a largo plazo proporcionan resiliencia frente 
a perturbaciones como enfermedades y fenómenos meteorológicos extremos. Un 
descenso de las poblaciones, como muestra el IPV global, disminuye la resiliencia y 
amenaza la estabilidad del ecosistema18,19. 

Este índice global es un promedio de los tres índices que miden los cambios en los 
ecosistemas terrestres, en los ríos y lagos y en el mar (Figura 1.4). Los resultados indican 
que, en general, la naturaleza está disminuyendo en todos los sistemas: terrestres 
(descenso del 69 % —intervalo: −55 % a −79 %—, lo que representa una disminución 
media anual del 2,3 %), de agua dulce (descenso del 85 % —intervalo: −77 % a −90 %—, 
lo que representa una disminución media anual del 3,8 %) y marinos (descenso del 56 % 
—intervalo: −43 % a −66 %—, lo que representa una disminución media anual del 1,6 %).

Figura 1.4 (a) Muestra el Índice Planeta Vivo global de 1970 a 2020, basado en el análisis de 34  836 poblaciones de 5495 especies 
de vertebrados. La línea blanca representa el valor del índice y las áreas sombreadas, la incertidumbre estadística en torno al valor. 
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Esto significa que, a 
lo largo de 50 años, 
el tamaño de las 
poblaciones de fauna 
salvaje a las que se 
ha hecho seguimiento 
se ha reducido, en 
promedio, en casi 
tres cuartas partes

Índice Planeta Vivo
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El índice marino es el que menos 
ha disminuido de los tres sistemas 
durante el periodo de 50 años. Este 
índice está dominado por especies 
de peces, muchas de las cuales se 
gestionan para controlar el nivel 
de presión pesquera. Algunas 
poblaciones de peces gestionadas se 
han recuperado en los últimos años 
y otras se han estabilizado, lo que se 
refleja en el menor descenso general 
del IPV marino20,21. Sin embargo, otros 
peces marinos, como los tiburones y 
las rayas, siguen mostrando niveles 
críticos de declive22,23. 

El índice terrestre incluye especies 
de hábitats como bosques, desiertos 
y praderas, y muestra una tendencia 
de magnitud similar al índice global 
(caída del 69 %). 

El mayor descenso se registra en 
el índice de agua dulce y refleja la 
creciente presión ejercida sobre 
los hábitats y las especies de 
agua dulce (un 85 % menos). En 
particular, los peces de agua dulce 
se ven a menudo amenazados 
por alteraciones de su hábitat que 
pueden bloquear rutas migratorias 
esenciales. Por ejemplo, el IPV 
actualizado de los peces migratorios 
de agua dulce muestra un declive del 
81 % entre 1970 y 202016.
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Índice Planeta Vivo Agua Dulce
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Figura 1.4 (b) Se muestra el Índice Planeta Vivo por tipo de ecosistema de 1970 a 2020 basado en 16 909 poblaciones de 
1816 especies marinas, 11 318 poblaciones de 2519 especies terrestres y 6609 poblaciones de 1472 especies de agua dulce.

En los gráficos del Índice Planeta Vivo utilizamos una escala logarítmica para el eje “y”, lo que nos ayuda a mostrar 
los cambios en el índice con mayor precisión16.



W
W

F 
IN

FO
RM

E 
PL

AN
ET

A 
VI

VO
 2

02
4

26

Comprender los motores de cambio de la naturaleza  
desde una perspectiva regional

El IPV global no nos ofrece una imagen 
completa: las tendencias varían según 
las regiones debido a los distintos tipos 
y niveles de presión ejercida sobre la 
naturaleza en los últimos 50 años.

La IPBES divide el mundo en diferentes 
regiones geográficas24 para ayudar 
a hacer un seguimiento y evaluar el 
estado de la naturaleza. Las tendencias 
del IPV presentadas aquí siguen 
esta clasificación, asignando todas 
las poblaciones terrestres y de agua 
dulce de un país a una región IPBES. 
Las Américas se subdividieron en 
América del Norte y América Latina 
y el Caribe (Mesoamérica, el Caribe 
y América del Sur combinados), ya 
que estas áreas han experimentado 
cambios ambientales durante diferentes 
períodos de tiempo. Las tendencias de 
cada grupo de especies se ponderan 
en función del número de especies que 
se encuentran en cada región IPBES 
(Figura 1.5).
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Figura 1.5 Se muestra el Índice Planeta Vivo por regiones IPBES para poblaciones 
terrestres y de agua dulce combinadas de 1970 a 2020, basado en 2449 poblaciones 
y 935 especies de vertebrados en América del Norte (a), 3936 poblaciones y 
1362 especies en América Latina y el Caribe (b), 4615 poblaciones y 619 especies en 
Europa y Asia Central (c), 4622 poblaciones y 768 especies en Asia y el Pacífico (d) 
y 2304 poblaciones de 552 especies en África (e). Las líneas blancas representan el 
valor del índice y las zonas sombreadas, la incertidumbre estadística en torno al valor8.

Índice Planeta Vivo
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Los índices de las regiones IPBES muestran cómo varían las tendencias de la naturaleza en las distintas regiones, 
y nos ayudan a comprender los diferentes motores del cambio en las poblaciones (Figura 1.5). El IPV dispone 
de información sobre las amenazas actuales para más de 5000 poblaciones. Esta información se resume para 
mostrar la frecuencia con la que se ha registrado cada tipo de amenaza para diferentes grupos de especies en 
regiones IPBES determinadas (Cuadro 1.3, Figura 1.6). La degradación y pérdida de hábitats es la amenaza más 
citada para las poblaciones de vertebrados en cada región IPBES, seguida de la sobreexplotación, las especies 
invasoras y las enfermedades16. El cambio climático se cita con más frecuencia para las poblaciones de América 
Latina y el Caribe, y la contaminación es la más señalada en América del Norte y Asia y el Pacífico16.

Los descensos más pronunciados se observan en América Latina y el Caribe, África y Asia y el Pacífico (Figura 
1.5). Pero las presiones sobre la naturaleza en una región pueden verse impulsadas por fuerzas de otras regiones 
a través del comercio y la extracción de recursos. Por ejemplo, la región de Europa y Asia Central tiene la mayor 
huella ecológica de consumo (una medida de los recursos naturales y servicios que consume un país) de todas las 
regiones IPBES, y a la vez es al que más excede su biocapacidad (la tierra disponible para producir estos recursos); 
por tanto, la región es dependiente de la importación de recursos de regiones ricas en naturaleza25.

	■ �Pérdida/degradación del hábitat: Se refiere a la modificación del entorno en el 
que vive una especie, ya sea por eliminación completa, fragmentación o reducción 
de la calidad del hábitat clave. Los cambios de uso más comunes son los causados 
por la agricultura no sostenible, la tala de árboles, el transporte, el desarrollo 
residencial o comercial, la producción de energía y la minería. En el caso de los 
hábitats de agua dulce, la fragmentación de ríos y arroyos y la extracción de agua 
son amenazas habituales. Los hábitats marinos se ven afectados tanto por la 
actividad en tierra, por ejemplo el desarrollo costero, como en el mar, por ejemplo 
la pesca de arrastre o los dragados que pueden dañar el fondo marino.

	■ �Sobreexplotación: Existen formas directas e indirectas de sobreexplotación. La 
sobreexplotación directa se refiere a la caza no sostenible y la caza furtiva o la 
recolección, ya sea para la subsistencia o para el comercio. La sobreexplotación 
indirecta se produce cuando se mata involuntariamente a especies no objetivo, 
como las capturas accidentales en pesquerías.

	■ Cambio climático: A pesar de que los efectos del cambio climático en las 
especies suelen ser indirectos, a medida que varíen las temperaturas algunas 
especies tendrán que adaptarse desplazando su área de distribución para seguir 
un clima adecuado. Después de todo, los cambios en las temperaturas pueden 
confundir las señales que desencadenan acontecimientos estacionales como la 
migración y la reproducción, haciendo que estos se produzcan en el momento 
equivocado, por ejemplo, desajustando el periodo de mayor disponibilidad de 
alimentos en un hábitat concreto.

	■ Contaminación: La contaminación puede afectar directamente a una especie al 
hacer que el ambiente sea inadecuado para su supervivencia. Es lo que ocurre, 
por ejemplo, en el caso de un derrame de petróleo. También puede hacerlo 
indirectamente, al dificultar la disponibilidad de alimentos o el comportamiento 
reproductivo, reduciendo así el tamaño de la población a lo largo del tiempo.

	■ Especies invasoras / introgresión genética: Las especies invasoras compiten 
con las especies endémicas por el espacio, los alimentos y otros recursos; también 
pueden ser depredadoras de las especies endémicas.

	■ Enfermedades: Las especies que amplían su área de distribución o se introducen 
en una nueva zona introducen enfermedades que antes no estaban presentes en 
el entorno. Los seres humanos también transportan nuevas enfermedades de una 
zona a otra del planeta. Además, otras amenazas, como el cambio climático y la 
degradación del hábitat, pueden aumentar la susceptibilidad de una especie a las 
enfermedades.

Cuadro 1.3 Principales motores del cambio
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	■ ���América del Norte muestra un descenso del 39 % 
entre 1970 y 2020 (rango: −14 % a −57 %), lo que 
equivale a una caída del 1 % anual (Figura 1.5). 
En Norteamérica, los impactos a gran escala 
sobre la naturaleza ya eran evidentes antes de 
1970, lo que explica en parte que la tendencia 
negativa sea menor que en otras regiones: muchas 
poblaciones se han estabilizado, pero partiendo 
de una base de referencia inferior26. También 
ha habido algunos éxitos de conservación para 
especies específicas, incluidos ciertos mamíferos 
como el muflón canadiense27, y grupos como las 
rapaces, muchas de las cuales se han recuperado 
de descensos históricos28. Las Américas albergan 
siete de los 17 países megadiversos, es decir, 
países especialmente ricos en naturaleza y especies 
endémicas (aquellas que no se encuentran en 
ningún otro lugar)29. Las distintas tendencias para las 
regiones de América del Norte y de América Latina 
y el Caribe reflejan la diferencia en las condiciones 
ambientales al inicio de los índices en 1970.

	■ �América Latina y el Caribe muestran el ritmo de 
descenso más rápido de todas las regiones desde 
1970. El índice disminuyó un 95 % entre 1970 (rango: 
−90 % a −97 %) y 2020, lo que equivale a una 
variación del 5,7 % anual (Figura 1.5). La conversión de 
pastizales, bosques y humedales, la sobreexplotación 
de especies, el cambio climático y la introducción de 
especies exóticas han contribuido a este precipitado 
declive26. En esta región, el cambio climático se 
señala con mayor frecuencia como una amenaza para 
las poblaciones del IPV16. Por ejemplo, se ha sugerido 
que el cambio climático exacerbó los efectos de un 
hongo devastador que afecta a algunas especies de 
anfibios en Sudamérica30 y, en hábitats relativamente 
poco alterados, el cambio climático puede estar 
provocando el declive de algunas aves de los 
bosques amazónicos31. A medida que disminuyen 
las poblaciones de las especies, la cuenca del 
Amazonas, un sistema crítico dentro de esta región, 
se enfrenta al riesgo de alcanzar un punto de inflexión 
(véase el capítulo 2).

Figura 1.6 Se muestra la proporción de la disminución 
de las poblaciones de vertebrados (anfibios, aves, peces, 
mamíferos y reptiles) debida a los principales motores de 
cambio (pérdida/degradación del hábitat, sobreexplotación, 
especies invasoras / introgresión genética, contaminación, 
enfermedades y cambio climático) por región IPBES8.
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Las tendencias varían según las regiones 
debido a los diferentes tipos y niveles de 
presión ejercida sobre la naturaleza en 
los últimos 50 años
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	■ Europa y Asia Central es otra región donde la 
naturaleza ya se encontraba en un estado de 
deterioro en 1970, sobre todo en Europa Occidental. 
Esto se refleja en el índice, que muestra un ritmo 
de declive relativamente lento del 35 % (rango: 
−10 % a −53 %), equivalente a un 0,9 % anual 
(Figura 1.5). Europa también ha sido testigo de la 
recuperación de varias especies silvestres, como 
el bisonte europeo y el pelícano ceñudo14, gracias 
a la reintroducción de especies, la protección legal 
y otras acciones de conservación. Sin embargo, las 
tendencias medias de los peces de agua dulce, los 
reptiles y los anfibios son en su mayoría negativas 
y son los grupos de especies en mayor riesgo de 
extinción en Europa32,33.

	■ África es una región única, que alberga un 
número significativo de grandes mamíferos34 y es 
increíblemente rica en biodiversidad. El IPV de 
África muestra un descenso del 76 % (rango: −49 % 
a −89 %), equivalente a un 2,8 % anual (Figura 1.5). 
La biodiversidad de África proporciona recursos 
esenciales para muchas poblaciones rurales, así 
como para el resto de África y del mundo34. La 
sobreexplotación es una amenaza más común para 
las poblaciones de especies animales del IPV de 
África que en otras regiones16, y las tendencias de 
estas poblaciones que son usadas por las personas 
muestran mayores caídas que en otras regiones35,36. 
Esto pone en evidencia la urgente necesidad de 
proteger estos recursos vitales.

	■ Ásia y el Pacífico comprenden muchas regiones 
terrestres y hábitats variados, incluidas islas 
pequeñas y grandes, que albergan multitud de 
especies endémicas y ecosistemas únicos37. El IPV 
de esta región disminuyó un 60 % (rango: −76 % 
a −36 %), lo que equivale a un 1,8 % anual (Figura 
1.5). La amenaza de las especies invasoras y las 
enfermedades es frecuente en las poblaciones de 
Asia y el Pacífico; las especies invasoras amenazan 
a muchos endemismos insulares. Por ejemplo, en 
la isla de Guam, en el Pacífico, la serpiente arbórea 
marrón, introducida accidentalmente, ha puesto a 
muchas especies de aves en peligro de extinción 
tanto local como global38. Dos especies endémicas 
de Guam, el anteojitos embridado y el carricero 
ruiseñor, ya se han extinguido38. La salangana de 
Guam, o rabitojo de las Marianas, nativa de Guam 
y de las Islas Marianas del Norte, está en peligro 
de extinción debido al pequeño tamaño de su 
población y a la amenaza de la serpiente arbórea 
invasora39,40.
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Figura 1.6 (continuación) Se muestra la proporción de la 
disminución de las poblaciones de vertebrados (anfibios, 
aves, peces, mamíferos y reptiles) debida a los principales 
motores de cambio (pérdida/degradación del hábitat, 
sobreexplotación, especies invasoras / introgresión 
genética, contaminación, enfermedades y cambio 
climático) por región IPBES8.
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Los buitres prestan 
servicios ecosistémicos 
esenciales al retirar 
cadáveres, reciclar 
nutrientes y reducir la 
transmisión de algunas 
enfermedades. Sus 
poblaciones llevan 
tres generaciones 
disminuyendo en África.
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Estos ejemplos pretenden ilustrar las tendencias 
demográficas que se registran en los datos del IPV 
(aumentos y descensos) y en investigaciones recientes, así 
como contextualizar los motores de cambio de cada región.

Isla Milman, norte de la Gran 
Barrera de Coral, noreste de 
Queensland, Australia 

Descenso del  57 % 
en el número de hembras que anidan en 28 años 

A pesar de beneficiarse del mayor nivel de 
protección en la reserva marina dentro de la Gran 
Barrera de Coral, entre 1990 y 2018 se produjo un 
alarmante descenso en la importante población 
en peligro crítico de tortugas marinas nidificantes 
de la isla de Milman. Los científicos sugieren que 
esta población del noreste de Australia podría 
extinguirse localmente en 2036. Las tortugas carey 
son vulnerables a la pérdida de hábitat, al cambio 
climático, a la captura legal e ilegal, así como a 
quedar atrapadas en redes de pesca41,42.

Parque Nacional de 
Minkébé, Gabón

Descenso  
del 

78-81 % 
entre 2004 y 2014 

Existen pruebas fehacientes 
de que la caza furtiva para 
el comercio de marfil, tanto 
desde Gabón como desde 
Camerún, ha provocado 
este drástico descenso 
de elefantes de selva en 
peligro crítico en el Parque 
Nacional de Minkébé. Dado 
que se cree que casi la 
mitad de los elefantes de 
selva de África central viven 
en Gabón, los científicos 
consideran que una pérdida 
de esta magnitud es un revés 
considerable para el futuro 
de la especie43.

Tortuga carey

Elefante africano  
de selva

En 94 colonias de la Antártida

Disminución del  61 %
 de media entre 1980 y 2019

Se cree que el declive de las colonias de pingüinos barbijo está 
relacionado con los cambios en el hielo marino y la escasez de 
krill debido al cambio climático y al aumento de la pesca de krill 
antártico. Unas condiciones más cálidas y una menor cobertura 
de hielo marino provocan una disminución del krill, los crustáceos 
parecidos a las gambas que constituyen la principal fuente de 
alimento de los pingüinos. En consecuencia, los pingüinos pasan 
más tiempo buscando alimento, lo que puede aumentar el riesgo 
de fracaso reproductivo44-46.

Pingüino barbijo 

ESTUDIOS 
DE CASO
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Salmón Chinook

Gorila de montaña 

Bisonte europeo
10 países de Europa

0 a 6800 bisontes
de 1950 a 2020
from 1950 to 2020
Tras la extinción de esta especie en estado 
salvaje en 1927, su reaparición se debe a la 
cría a gran escala, las reintroducciones y las 
translocaciones. La mayoría de los bisontes 
(91-100 %) viven en zonas protegidas, y la 
especie está protegida en toda Europa14.

Río Sacramento, 
California, Estados Unidos

Descenso del  88 %
 desde 1970
from 1950 to 2020
El número de salmones Chinook en invernada 
en Sacramento ha descendido un 88 % desde 
1970 hasta 2022, fluctuando de año en año. La 
ruta migratoria de esta población en peligro se 
ha visto afectada por las presas, que bloquean 
el acceso a su hábitat histórico de desove. Los 
salmones necesitan agua fría para desovar y para 
la supervivencia de sus crías, pero ahora están 
limitados a un tramo mucho más pequeño del río, 
con niveles de agua bajos y temperaturas cálidas. 
El cambio climático es una gran amenaza y su 
supervivencia depende ahora de la liberación de 
agua fría de las presas río arriba50–52.

Macizo de Virunga, República 
Democrática del Congo, Uganda y Ruanda

Aumento del  3 %
anual entre 2010-2016
from 1950 to 2020
Las intervenciones de conservación, como la gestión específica de las 
áreas protegidas, el amplio compromiso con las comunidades locales 
que rodean los parques, la estrecha vigilancia a los grupos de gorilas 
habituados y las intervenciones veterinarias cuando son necesarias han 
impulsado el aumento de la población en el Macizo de Virunga. Si bien 
el crecimiento general muestra lo que es posible en la conservación de 
primates, el gorila de montaña es el único gran simio en el mundo que no 
está en declive pronunciado, lo que pone de relieve la necesidad urgente 
de una mayor conservación de los gorilas y otros grandes simios53.

Boto y tucuxi, delfines de río  
del Amazonas 
Reserva de Mamirauá, Brasil

Disminución del 

65 %
en 22 años

Entre 1994 y 2016, la población 
de delfín rosado del río Amazonas 
(también conocido como boto) disminuyó 
un 65 %, mientras que la población del 
tucuxi, más pequeño, disminuyó un 75 % 
en la reserva de Mamirauá. Ambos delfines 
son vulnerables a las redes de pesca y 
son cazados como cebo. Investigaciones 
recientes indican que la tendencia a 
la baja continúa y que el cambio 
climático es una amenaza creciente. 
En 2023, más de 330 delfines de 
río murieron en solo dos lagos 
durante un período de calor 
extremo y sequía47–49.
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El Índice Planeta Vivo y otros indicadores analizados en el capítulo anterior apuntan a un declive de la naturaleza y la 
biodiversidad en todas sus formas. Aunque algunos cambios sean pequeños y graduales, sus impactos acumulativos 
pueden sumarse y provocar un cambio mayor y más importante. Cuando estos impactos alcanzan un determinado 
umbral, el cambio se autoperpetúa, dando lugar a un cambio sustancial, a menudo abrupto y potencialmente 
irreversible. Es lo que se denomina punto de inflexión54 (Figura 2.1). 

Puntos de inflexión

CAPÍTULO 2

Figura 2.1 Un sistema se mantiene en su estado 
actual (A, círculo amarillo) aunque se produzcan 
continuamente cambios a pequeña escala, 
siempre que pueda absorber las presiones (o 
motores del cambio). Sin embargo, la presión 
(B) puede llevar a un sistema a su límite o punto 
de inflexión (C, círculo rosa) de forma gradual o 
mediante un choque. Cuando un sistema alcanza 
un punto de inflexión, el cambio se acelera (D) 
hasta alcanzar un nuevo estado (E, círculo gris)55.
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Los puntos de inflexión en el mundo natural se producen cuando presiones individuales o combinadas, como la 
degradación del hábitat, el cambio en el uso del suelo, la sobreexplotación o el cambio climático, empujan al sistema 
más allá de un umbral crítico. Si se mantienen las tendencias actuales, es muy probable que se produzcan varios puntos 
de inflexión, con consecuencias potencialmente catastróficas. Entre ellos se encuentran los puntos de inflexión globales 
que suponen graves amenazas para la humanidad y la mayoría de las especies, que dañarían los sistemas de soporte 
vital de la Tierra y desestabilizarían las sociedades en todo el mundo54. Las señales de alerta temprana procedentes de la 
vigilancia y de las pruebas científicas indican que se acercan rápidamente seis puntos de inflexión globales (Figura 2.2):

	� n  �En la biosfera, la muerte masiva de los arrecifes de coral colapsaría la pesca y reduciría la protección 
costera para cientos de millones de personas que viven en las costas56. Además, el punto de inflexión de la 
selva amazónica liberaría toneladas de carbono a la atmósfera y alteraría los patrones meteorológicos en 
todo el planeta.

	� n  �En la circulación oceánica, el colapso del giro subpolar del Atlántico Norte, una corriente circular al sur 
de Groenlandia, cambiaría los patrones meteorológicos en Europa y Norteamérica. El giro está vinculado 
a la circulación de vuelco meridional del Atlántico (AMOC, por sus siglas en inglés), el principal sistema de 
corrientes oceánicas en el Atlántico, que si se detuviera crearía un rápido descenso de las temperaturas del 
aire en Europa, la desecación en los trópicos y el aumento del nivel del mar.

	 n  �En la criosfera (las partes heladas del planeta), la fusión de las capas de hielo de Groenlandia y de la 
Antártida Occidental desencadenaría un aumento de muchos metros del nivel del mar, mientras que el 
deshielo a gran escala del permafrost provocaría enormes emisiones de dióxido de carbono y metano.

Los puntos de inflexión se producen a escala local, regional y global. A menudo leemos sobre ellos en las noticias. El 
colapso de la pesca del salmón chinook en Norteamérica58, los incendios descontrolados en partes del Mediterráneo 
europeo59, el blanqueamiento del coral en la Gran Barrera de Coral60-62 y la aceleración de la extinción de la selva 
amazónica son ejemplos de puntos de inflexión regionales con importantes consecuencias ecológicas, sociales y 
económicas, como la pérdida de medios de subsistencia, la reducción de la seguridad y el bienestar y la pérdida 
de vidas. Todos ellos son el resultado del menosprecio de la humanidad por las complejas interrelaciones de los 
ecosistemas y el delicado equilibrio entre la biosfera y la atmósfera que nos han permitido prosperar en este planeta.

Figura 2.2 Se han identificado más de 25 puntos de inflexión en los sistemas de la Tierra utilizando pruebas de cambios pasados, 
registros de observación y modelos informáticos en cuatro tipos de sistemas de la Tierra: la biosfera, la criosfera (hielo), las 
circulaciones oceánicas y las circulaciones atmosféricas. Los seis sistemas más próximos a los puntos de inflexión se identifican 
en la figura de la A a la F, por orden cronológico de su probabilidad de aparición. La estabilidad de la circulación del vuelco 
meridional del Atlántico (AMOC) (+) está relacionada con la estabilidad del giro subpolar del Atlántico Norte (E). Figura adaptada 
de Lenton et al. 202357.
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Señales de alerta temprana
Cruzar los puntos de inflexión no es inevitable. Un buen seguimiento puede ayudarnos a detectar señales de 
alerta temprana —ecológicas, climáticas y sociales— de que se avecinan puntos de inflexión54. El seguimiento 
de las poblaciones de especies es una forma de detectar alteraciones en los procesos naturales. Cuando las 
poblaciones de animales y plantas disminuyen y desaparecen debido a la actividad humana, tal y como se expone 
en el capítulo 1, los ecosistemas ya no pueden funcionar como deberían y el ecosistema pierde resiliencia. En este 
estado degradado, el ecosistema es más susceptible a las perturbaciones naturales y humanas adicionales, como 
los incendios, las especies invasoras, la sobreexplotación, la contaminación y el cambio climático.

La degradación ecológica combinada con el cambio climático aumenta la probabilidad de alcanzar puntos de 
inflexión locales y regionales54. Los cambios inducidos por el clima en la temperatura atmosférica y el agua, la 
estacionalidad y la composición de las especies, unidos a fenómenos meteorológicos extremos cada vez más 
frecuentes, como tormentas, sequías e inundaciones, pueden empujar a los ecosistemas degradados a un nuevo 
estado. Los bosques pueden ser sustituidos por praderas; las praderas, convertirse en desiertos, y los arrecifes 
de coral, en arrecifes de algas. En muchas de estas transiciones, los cambios en la población de especies sirven 
como señales tempranas de alerta sobre la reducción de la resiliencia del ecosistema, haciéndolo más vulnerable 
a la aceleración del cambio climático. Estamos viendo que estas dinámicas conducen a puntos de inflexión en 
ecosistemas terrestres, marinos y de agua dulce, como muestran los siguientes ejemplos.

América del Norte: extinción de incendios,  
sequía e invasión de plagas

En el oeste de Norteamérica, un siglo de extinción 
de incendios forestales permitió que el sotobosque 
del bosque creciera espeso y denso. Cuando a 
finales del siglo XX el cambio climático produjo una 
sequía plurianual, muchos pinos adultos y plantas del 
sotobosque sucumbieron63. Los pinos que sobrevivieron 
a la sequía se vieron debilitados por ella, lo que los 
hizo más susceptibles a la infestación de las voraces 
poblaciones crecientes del escarabajo de la corteza 
del pino. A medida que el clima se fue calentando, 
la población de escarabajos de la corteza del pino 
amplió su área de distribución hacia el norte y ladera 
arriba, matando 3800 millones de árboles en su ruta 
migratoria y preparando el terreno para un nuevo tipo 
de incendio (Figura 2.3)64. Las posteriores tormentas 
de fuego quemaron los bosques con tal ferocidad que 
el ecosistema ha quedado irreparablemente alterado, 
lo que ha provocado la pérdida de funciones del 
ecosistema, como la capacidad de retención de agua 
y el almacenamiento de carbono65. En la actualidad, 

los incendios forestales son más frecuentes, más intensos y cubren zonas más extensas que en cualquier 
otro momento de los últimos 900 años de los que se tienen registros66 (Figura 2.3). Esta dinámica, que se ha 
retroalimentado, acabará provocando la sustitución de los pinares occidentales por matorrales y pastizales67. 
Los beneficios que las personas recibían de esos bosques —madera, almacenamiento de carbono para la 
estabilización del clima, aire limpio, filtración de agua y recreación— se perderán irremediablemente.

Las temporadas de incendios son cada vez más largas y las temporadas de incendios extremos, más frecuentes. 
En los últimos años se han producido catástrofes en casi todas las regiones, desde los trópicos hasta el Círculo 
Polar Ártico. Megaincendios de una intensidad y extensión sin precedentes en la historia reciente son cada 
vez más habituales en todo el planeta a medida que la degradación de los ecosistemas, combinada con los 
cambios inducidos por el clima en las precipitaciones, el calor, la sequía, las infestaciones de plagas y las especies 
invasoras, propulsa los ecosistemas hacia un nuevo estado.
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37Figura 2.3 Punto de inflexión de los pinares norteamericanos. (a) Bosque de pinos del oeste de Norteamérica con un 
sotobosque denso debido a un siglo de extinción de incendios que proporciona más combustible para los incendios forestales. 
(b) Porcentaje de superficie con daños en los pinos por cuenca hidrográfica en el área de infestación del escarabajo de 
la corteza del pino entre 2000 y 2020. (c) Fotografía aérea de pinos muertos (árboles de color marrón anaranjado) por la 
combinación de la infestación del escarabajo de la corteza del pino y la sequía inducida por el cambio climático. (d) Fotografía 
aérea de incendios forestales en el bosque de pinos de Norteamérica; los incendios queman por completo más áreas, que 
están más calientes debido al aumento de la carga de combustible por la combinación de la extinción de incendios forestales, 
la expansión del escarabajo de la corteza del pino inducida por el cambio climático y la sequía68,69.
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Gran Barrera de Coral:  
sobrepesca, contaminación y calentamiento de las aguas

En el océano, las olas de calor submarinas provocadas por el cambio climático calientan las aguas superficiales y 
causan el blanqueamiento a gran escala de los corales (Figura 2.4), donde el estrés térmico hace que los pólipos 
de coral expulsen las algas simbióticas que viven en su interior y los alimentan mediante la fotosíntesis. En la Gran 
Barrera de Coral australiana se han observado blanqueamientos masivos en 1998, 2002, 2016, 2017, 2020 y 2022. 
Al final del verano de 2022, el 91 % del arrecife había sufrido blanqueamiento. Otro episodio masivo en 2024 fue 
el más extenso en la historia de la Gran Barrera de Coral, con un blanqueamiento generalizado en la región sur del 
arrecife, una zona que en gran medida no se ha visto afectada por eventos anteriores.

El IPCC ha pronosticado 
que entre el 70 % y el 
90 % de los arrecifes 
de coral desaparecerán 
incluso limitando a 
1,5 °C el calentamiento 
mundial.
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Mientras que algunos corales formadores de arrecifes pueden recuperarse de los episodios de blanqueamiento, 
otros no, lo que modifica la composición de las especies coralinas del arrecife y disminuye la diversidad de los 
corales y de la vida oceánica que depende de ellos70. Cada blanqueamiento dificulta la recuperación de los 
corales71. Su resiliencia y recuperación se ven aún más debilitadas por otras presiones, como la escorrentía 
contaminante procedente del medio terrestre y la sobrepesca de las poblaciones. La Gran Barrera de Coral ha 
demostrado una notable capacidad de recuperación tras anteriores episodios de blanqueamiento, pero, como 
estos episodios son cada vez más frecuentes y graves, es probable que su capacidad resulte cada vez más 
mermada.

La misma dinámica se está produciendo en otros arrecifes de coral de todo el mundo. El Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) ha pronosticado que entre el 70 % y el 
90 % de los arrecifes de coral desaparecerán incluso con un calentamiento mundial de 1,5 °C, aunque análisis 
recientes sugieren que las perspectivas son aún más nefastas72-74. La pérdida de algunos de los ecosistemas 
más biodiversos del planeta tendría graves consecuencias sociales y económicas. Aproximadamente 330 
millones de personas dependen directamente de los arrecifes para protegerse de las oleadas de tormentas, 
como fuente de alimentos y medios de subsistencia y para obtener otros beneficios56. Además, mil millones 
de personas dependen directa o indirectamente del valor económico neto mundial de los arrecifes de coral, 
que asciende a decenas de miles de millones de dólares al año y sustenta industrias como el turismo, la pesca 
comercial y el desarrollo costero75.
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Aumento de la 
temperatura de 
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corales

D

Nuevo estadoE

Sobrepesca y contaminación

Estado actualA El punto de inflexión: 
pérdida de resilienciaCMotores de 

cambio por 
influencia 
humana

B

Figura 2.4 Un arrecife de coral permanece en su estado 
actual (A) mientras sea capaz de mantener su resiliencia 
frente a los motores de cambio inducidos por el ser humano, 
como la sobrepesca y la contaminación. Cuando los motores 
de cambio se mantienen o aumentan con el tiempo (B), 
la resiliencia disminuye, haciendo que el coral sea más 
vulnerable a futuras presiones. Una presión continuada o 
una perturbación como el aumento de las temperaturas de 
la superficie del mar inducido por el cambio climático puede 
llevar al arrecife de coral a su punto de inflexión (C), en el que 
se produce un blanqueamiento masivo del coral (D), dejando 
al arrecife de coral en un nuevo estado, posiblemente 
irreversible (E).
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India: pérdida de humedales, sequía e inundaciones

En Chennai, en el golfo de Bengala, al este de la India, la rápida expansión urbana provocó una reducción del 85 % 
de la superficie de humedales (Figura 2.5a). Como consecuencia, los servicios vitales que prestan estos ecosistemas 
—como la retención de agua, la recarga de las aguas subterráneas y la regulación de las inundaciones— se redujeron 
radicalmente, dejando a los habitantes de Chennai vulnerables tanto a las sequías como a las inundaciones, 
agravadas por el cambio climático (Figura 2.5b)76. Cuando una grave sequía azotó la región, provocó que los 
principales reservorios de la ciudad se secaran y que los niveles de las aguas subterráneas cayeran en picado en 
2019. Sin sus humedales para retener y recargar las reservas de agua, la ciudad de 11,2 millones de habitantes quedó 
vulnerable y se vio obligada a transportar agua en camiones cisterna para satisfacer necesidades básicas como 
beber, cocinar y bañarse77. Irónicamente, la pérdida de los ecosistemas de humedales de la región también expuso a 
sus habitantes a las inundaciones provocadas por las lluvias extremas de 2015 y 202376. Aunque la cantidad de lluvia 
registrada en 2015 fue excesiva, no carecía de precedentes: los daños infligidos a la ciudad se vieron agravados por 
la destrucción de humedales ricos en especies y sistemas de drenaje naturales, que solían proteger a la población de 
los peores impactos tanto de las sequías como de las inundaciones. Reconociendo su importancia para los habitantes 
de Chennai, el Gobierno está restaurando los humedales y los servicios que prestan.

Figura 2.5 (a) La expansión urbana y la destrucción de los ecosistemas de humedales en la ciudad de Chennai entre 1988 (rojo 
claro) y 2019 (rojo oscuro) provocaron tanto inundaciones generalizadas como el agotamiento del agua. (b) Los humedales y 
sus poblaciones vegetales y animales son importantes para almacenar agua superficial durante los monzones, suministrar agua 
durante la estación seca, mejorar la calidad del agua y controlar las inundaciones. Figura adaptada de TNC  202178.

Los humedales 
ofrecen espacios 
verdes para el ocio 
al aire libre

Hábitat natural para flora y fauna

El carbono se almacena en los 
sedimentos de los humedales

Zonas de cría de 
aves migratorias

Los humedales recargan 
los acuíferos subterráneos para disponer 
de agua durante la estación seca

Los humedales almacenan 
agua superficial para 
disponer de ella en 
la estación seca

Los humedales son filtros naturales que atrapan 
nutrientes, contaminantes y sedimentos

b.a. Expansión urbana en Chennai

El 19 de junio de 2019, 
apodado “Día Cero”, 
los 11,2 millones de 
habitantes de Chennai 
se quedaron sin agua 
potable.

1988 2019

Área de 
estudio

KilómetrosKilómetros
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Puntos de inflexión de importancia global
Los puntos de inflexión pueden tener repercusiones que van mucho más allá de la región de origen. Este es el temor 
respecto a la selva amazónica (Figura 2.6). 

La selva amazónica alberga más del 10 % de la biodiversidad terrestre de la Tierra y el 10 % de todas las especies 
de peces conocidas79, almacena entre 250 000 y 300 000 millones de toneladas de carbono (equivalentes a 
entre 15 y 20 años de emisiones mundiales de gases de efecto invernadero80) y contribuye significativamente a 
las precipitaciones en el sur de la Amazonia, el Pantanal y la Cuenca del Plata, donde se asientan Río de Janeiro, 
São Paulo y Buenos Aires81. La Amazonia es también el hogar de más de 47 millones de personas, incluidos 
2,2 millones de habitantes indígenas y locales, cuyas culturas están profundamente entrelazadas con la naturaleza 
y que dependen del uso sostenible de sus recursos.

La transpiración, o vapor de agua liberado por la superficie de las plantas, genera gran parte de las precipitaciones 
que sustentan el bosque y lo hacen resistente a la sequía, siempre que la selva permanezca prácticamente 
intacta82. Pero la deforestación, la degradación de los bosques y las alteraciones están disminuyendo la resistencia 
del sistema, haciéndolo más vulnerable a futuros cambios climáticos (Figura 2.7). La resiliencia se verá aún más 
debilitada por los episodios de mortalidad masiva —la muerte repentina de un gran número de animales de una 
misma especie— que se prevé que experimenten grandes zonas de la Amazonia debido al uso del suelo y al 
cambio climático83,84.

A medida que el cambio climático y la deforestación provocan una reducción de las precipitaciones, podría 
alcanzarse un punto de inflexión en el que las condiciones ambientales de gran parte del bioma amazónico se 
vuelvan inadecuadas para los bosques tropicales, desencadenando un cambio irreversible. Las consecuencias 
serían devastadoras, con pérdidas irreversibles de biodiversidad y valor cultural, cambios en los patrones climáticos 
regionales y globales, e implicaciones para la productividad agrícola y el suministro mundial de alimentos. Un cambio 
de esta magnitud también aceleraría el cambio climático global, ya que la Amazonia pasaría de ser un sumidero 
de carbono a una fuente de emisiones debido a los incendios y a la muerte de las plantas. Podrían liberarse a la 
atmósfera hasta 75 000 millones de toneladas de carbono, lo que haría imposible alcanzar el objetivo de 1,5 °C90. 

Figura 2.6 Superficie actual ocupada 
por usos antrópicos de la tierra85 
(rojo) dentro del límite biogeográfico 
de la selva amazónica, que abarca 
ocho países y un territorio. El 22 % 
del bioma se encuentra solo en 
áreas protegidas (verde oscuro), el 
25 % solo en territorios indígenas 
(verde claro) y el 6 % tanto en áreas 
protegidas como en territorios 
indígenas (sombreado). En 2018 se 
llegó al 14 % de deforestación de 
la superficie boscosa original del 
bioma86. Datos de RAISG 202287, 
202288, 202289.

Usos antrópicos del suelo*
Espacios naturales protegidos
Territorios indígenas
Espacios naturales protegidos y territorios indígenas
Límite amazónico (biogeográfico)

*Los usos antrópicos del suelo incluyen los pastos, agricultura, silvicultura, mosaico de palma aceitera, infraestructura urbana y 
minería, según datos de 2022 Land Cover and Land Use de MapBiomas Amazonia Collection 5.
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Nubes de lluvia
desde el océano y se 

desplazan hacia el oeste

Menos árboles
menos humedad 

vuelve a las nubes

Tierra deforestada
La tierra absorbe la lluvia; 
las nubes no se recargan

Deforestación 
acumulativa y pérdida 

de biodiversidad

Aumento de la sequía
Los árboles afectados 

transpiran menos humedad 
y acaban muriendo, lo que 
provoca la degradación de 
otras regiones del bosque

Evapotranspiración
La humedad liberada de los 
bosques recarga las nubes

¿Estamos cerca de un punto de inflexión en el Amazonas? 
Este sigue siendo un campo de investigación activo, pero 
varios estudios sugieren que podría haber un punto de 
inflexión en el horizonte si se destruyera tan solo el 20-25 % 
de la selva amazónica. Aproximadamente entre el 14 % y el 
17 % de la superficie forestal original del bioma amazónico ha 
sido deforestada, con variaciones significativas en las tasas 
de deforestación de los nueve países amazónicos85,86,90. 
Y la Amazonia brasileña, que abarca el 59 % del bioma 
amazónico, sufrió una deforestación del 19 % en el mismo 
periodo85,86. La deforestación y la sequía crean un efecto 
dominó (Figura 2.7): menos árboles significan menos 
transpiración, lo que se traduce en menos precipitaciones, 
reduciendo la disponibilidad de agua en otras partes del 
bosque y provocando la muerte de más árboles. Esto reduce 
aún más la transpiración, y así sucesivamente en un círculo 
vicioso. En 2050, hasta el 47 % de la superficie de la selva 
amazónica estará probablemente expuesta a alteraciones 
simultáneas, como el aumento de las temperaturas, las 
sequías extremas, la deforestación y los incendios92.

Deforestación

Menos precipitacionesAumento de la sequía

Deforestación acumulativa

Menos recarga de agua 
por menos árboles

a.

b.

Figura 2.7 (a) El efecto dominó amazónico: en una selva sana e intacta, las nubes de lluvia se forman sobre el océano y viajan 
hacia el oeste sobre la selva, liberando agua de lluvia y recargando su humedad de la transpiración de la selva. Este proceso 
continúa a medida que las nubes giran hacia el sur, dejando caer más lluvia. (b) Un menor número de árboles provoca una menor 
transpiración de la selva tropical, una menor recarga de las nubes y, en consecuencia, menos precipitaciones hacia el oeste y el 
sur. Menos lluvia provoca la degradación de la selva hacia el oeste y el sur, contribuyendo aún más al cambio del ecosistema91. 
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Una llamada de atención
Desde el continuo declive de la biodiversidad hasta el sigiloso aumento de las temperaturas mundiales, es 
demasiado fácil acostumbrarse a los cambios graduales y aplazar las medidas necesarias. Los puntos de 
inflexión, ya sean locales, regionales o planetarios, pueden ser graduales al principio, pero repentinos e 
irreversibles después. Los ecosistemas no cambiarán instantáneamente de un estado a otro, pero, a partir 
de cierto punto de tensión, el cambio se hace inevitable y rápido. Saber esto tendría que servirnos de alerta; 
no debemos aplazar las medidas necesarias para evitar puntos de inflexión que hagan imposible alcanzar 
los objetivos mundiales en materia de naturaleza y clima. En el caso del Amazonas, las tasas actuales de 
deforestación podrían conducir a ese punto de inflexión en una década. Actualmente no contamos con las 
políticas ni la financiación necesarias para acabar con la deforestación y la degradación. Y sabemos que 
habrá un desfase entre la decisión de actuar, la aplicación de las medidas y el cambio resultante. El único 
momento seguro para actuar es ahora.

En muchos casos, el equilibrio es precario, pero aún es posible evitar los puntos de inflexión. Tenemos la 
oportunidad de intervenir ahora para aumentar la resistencia de los ecosistemas y reducir los efectos del 
cambio climático y otros factores de estrés antes de que se alcancen esos puntos de inflexión. Esto requiere 
soluciones integradas desde el ámbito local al global que aborden simultáneamente múltiples motores 
de cambio. Y ya existe un marco en forma del Acuerdo de París sobre el Clima, el Marco Mundial para la 
Biodiversidad y los Objetivos de Desarrollo Sostenible, que resultarán efectivos si actuamos sobre ellos.  
Este es el tema del próximo capítulo.
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CAPÍTULO 3

Los objetivos mundiales 
nos brindan la 
oportunidad de invertir 
nuestra trayectoria 
actual, alejarnos de los 
puntos de inflexión y 
encaminarnos hacia la 
sostenibilidad.
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Las naciones del planeta se han planteado objetivos mundiales para un futuro próspero y sostenible, como 
detener y revertir la pérdida de biodiversidad (en el marco del Convenio sobre la Diversidad Biológica o CBD, por 
sus siglas en inglés), limitar el aumento de la temperatura mundial a 1,5 °C (en el marco de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático o UNFCCC, por sus siglas en inglés) y erradicar la pobreza y 
garantizar el bienestar humano (en el marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible u ODS). Pero a pesar de 
estos objetivos, los compromisos nacionales y las acciones sobre el terreno están muy por debajo de lo necesario 
para evitar los peligrosos puntos de inflexión analizados en el capítulo anterior.

Los objetivos mundiales de biodiversidad, clima y desarrollo sostenible reconocen que la naturaleza sustenta un 
clima estable y el bienestar humano. El Marco Mundial de Biodiversidad (GBF) de Kunming-Montreal, en el marco 
del CBD, incluye objetivos para conservar el 30 % de la tierra y el agua, completar o iniciar la restauración del  
30 % de las áreas degradadas y reducir a cero la extinción especies inducida por el ser humano para 203093 
(Figura 3.1). La verificación de la situación del Acuerdo de París sobre el Clima —conocida como el balance 
global— reconoce explícitamente el GBF y hace hincapié en la importancia de conservar, proteger y restaurar la 
naturaleza, lo que incluye detener y revertir la deforestación y gestionar los ecosistemas para absorber carbono 
de la atmósfera y ayudar a las personas a adaptarse al cambio climático94. El preámbulo de los ODS afirma que 
“el desarrollo social y económico depende de la gestión sostenible de los recursos naturales de nuestro planeta”, 
y 2 de los 17 objetivos se centran específicamente en conservar, restaurar y utilizar de forma sostenible los 
ecosistemas y la biodiversidad en los océanos y en la tierra (ODS14 y ODS15).

Objetivos mundiales y avances

Figura 3.1 Los objetivos y metas del Marco Mundial para la Biodiversidad de Kunming-Montreal (GBF, por sus siglas en 
inglés), dentro de la CBD93. El GBF enumera cuatro objetivos y 23 metas para 2030: conservar el 30 % de las tierras, 
océanos, zonas costeras y aguas continentales de la Tierra y restaurar al menos el 30 % de las tierras y aguas degradadas; 
reducir la contaminación y las especies invasoras en un 50 %; hacer sostenibles los sistemas de producción y garantizar el 
reparto de beneficios de dichos sistemas; y reducir los subsidios gubernamentales perjudiciales en 500 000 millones de 
dólares anuales, así como el desperdicio de alimentos a la mitad.
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En 2023, tanto el Informe de Progreso de los ODS como el balance global del Acuerdo de París advertían de que 
ninguno de los objetivos de los respectivos acuerdos se alcanzaría en 2030 si no se tomaban medidas drásticas. 
Las medidas actuales conducirían a un mundo decididamente insostenible y desigual en 205094,95 (Cuadro 3.1). 
Más de la mitad de las metas de los ODS para 2030 no se alcanzarían y el 30 % de ellas se estancarían o 
empeorarían con respecto a la base de referencia de 2015. Y aunque el 74 % de las naciones que firmaron el 
Acuerdo de París de 2015 han reforzado sus compromisos de reducir o limitar las emisiones de gases de efecto 
invernadero para 2030, los compromisos actuales conducirían a un aumento medio de la temperatura mundial de 
casi 3 °C para finales de siglo, lo que inevitablemente desencadenaría múltiples puntos de inflexión catastróficos94. 

El GBF, un plan de acción para proteger, restaurar, utilizar y gestionar de forma sostenible los ecosistemas, fue 
firmado por 196 partes del CBD en diciembre de 2022 a bombo y platillo. Sin embargo, al igual que el Acuerdo 
de París y los ODS, los avances reales han sido escasos. Un análisis reciente reveló que, aunque ha habido 
muchos compromisos de alto nivel, los índices de aplicación son bajos y la financiación prometida no es ni mucho 
menos suficiente (véase el capítulo 5). La mayoría de las estrategias y planes de acción nacionales en materia de 
biodiversidad —que los países deben elaborar para aplicar el GBF— están incompletos, carecen de métodos y 
datos adecuados para medir los avances y adolecen de falta de apoyo institucional coordinado102.

Llegar a 2030 por la senda de un futuro sostenible
Los sistemas de gobernanza fragmentados a escala local, nacional y mundial no están diseñados para gestionar 
sistemas sociales y ecológicos complejos103,104 (Cuadro 3.2). En casi todas las naciones, una maraña de leyes, 
normativas e instituciones heredadas del pasado supone un obstáculo importante para la acción coordinada que 
se requiere hoy en día103. Para alcanzar los objetivos mundiales, necesitamos reforzar y alinear las leyes nacionales 
y desarrollar políticas y acciones coordinadas para obtener mejores resultados para las personas, la naturaleza y 
el clima. Ampliar la inclusión de la sociedad civil, mejorar la participación y la responsabilidad del sector privado y 
abordar problemas generalizados como el delito y la corrupción deberían complementar estos esfuerzos. También 
es urgente abordar los subsidios dañinos para el medio ambiente y otros incentivos perversos que socavan el 
progreso.

Solo es posible avanzar en los objetivos relacionados con la naturaleza, el clima y el desarrollo sostenible con 
una estrecha coordinación diseñada para aprovechar las sinergias y promover la colaboración, así como para 
identificar y mitigar los posibles impactos (Cuadro 3.3). Las políticas orientadas a la consecución de un solo 
objetivo pueden contrarrestar los avances logrados en otros, lo que da lugar a “ganadores” y “perdedores”106,107. 
Perseguir estos objetivos en paralelo sin tener en cuenta los posibles riesgos y oportunidades no solo es probable 
que acabe en fracaso, sino que también se corre el riesgo de socavar el apoyo social, político y financiero para la 
consecución de los objetivos mundiales54,108.

Cuadro 3.1 Abordar las desigualdades para alcanzar los objetivos 
mundiales 

Un pequeño grupo de naciones es responsable de la mayor parte del consumo mundial96, de las 
emisiones de gases de efecto invernadero97 y de la degradación de los recursos. Al mismo tiempo, la 
pobreza aumenta en todo el planeta y muchas personas no tienen cubiertas sus necesidades básicas98. 
Los países y las personas más pobres soportan la carga del uso de recursos y energía por parte de las 
naciones más ricas en forma de desarrollo insostenible, degradación del medio ambiente e impactos 
del cambio climático99,100. Si no abordamos también el consumo excesivo, seguiremos utilizando 
más recursos de los que nuestro planeta tiene capacidad de proporcionar101, no podremos alcanzar 
los objetivos de conservación, clima y sostenibilidad y no podremos hacer frente a la pobreza y la 
desigualdad. Serán necesarios distintos enfoques del crecimiento económico para abordar los objetivos 
mundiales en función de la situación económica de cada país. Tenemos que ir más allá de la riqueza 
económica y el PIB como medidas principales de progreso, hacia una economía del bienestar que 
promueva la suficiencia, la prosperidad compartida y una forma de vida que regenere la naturaleza y 
estabilice el clima.
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Cuadro 3.2 Inclusión y equidad a nivel nacional

Las estrategias y los procesos para alcanzar los objetivos mundiales en los países también deben 
ser inclusivos y ofrecer resultados equitativos que reduzcan las desigualdades sociales, económicas 
y políticas. Cuando los gobiernos adoptan procesos consultivos, fomentan la colaboración entre 
organismos y promueven la participación pública en la elaboración de estrategias, aumentan la 
aceptación y las posibilidades de éxito107. Las evaluaciones exhaustivas de cómo afectarán las 
acciones a aspectos del bienestar humano como la salud, la riqueza, los medios de subsistencia 
o la cultura pueden ayudar a diseñar intervenciones con efectos positivos y duraderos109,110 y a 
evitar la creación de mayores desigualdades o el debilitamiento de los derechos humanos. Por 
último, acelerar el reconocimiento formal de los derechos de tenencia de las tierras y aguas a los 
pueblos indígenas y las comunidades locales que las controlan111 garantizará que estas poblaciones 
puedan labrarse el futuro que desean. Las leyes, normativas y procesos nacionales que reconocen 
e integran formalmente sistemas y prácticas de conocimiento plurales y apoyan la justicia, los 
derechos y la equidad aumentan el entendimiento compartido necesario para lograr resultados 
comunes4,112. 
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Cuadro 3.3 Riesgos y sinergias

Abordar los objetivos climáticos, de biodiversidad y de desarrollo de forma aislada aumenta el riesgo de 
conflictos entre los distintos objetivos. Algunos ejemplos son: 

	■ ����Conflictos sobre el uso de la tierra: Las plantaciones forestales 
y la producción de biocombustibles para mitigar el cambio 
climático pueden amenazar los objetivos de conservación de la 
biodiversidad al invadir hábitats naturales o socavar la seguridad 
alimentaria al desplazar los cultivos. 

	■ Energía y conservación: La expansión de las energías renovables 
para cumplir los objetivos climáticos podría tener impactos 
adversos sobre la biodiversidad y los ecosistemas —incluidas 
las presas hidroeléctricas que fragmentan los ecosistemas de 
agua dulce, la extracción de minerales críticos y las nuevas líneas 
eléctricas en zonas ecológicamente sensibles—.

	■ �Equidad y justicia: Los impuestos sobre el carbono pueden 
ser una forma de reducir las emisiones, pero las medidas mal 
diseñadas supondrían una carga desproporcionada para los 
hogares con bajos ingresos. Asimismo, las zonas protegidas 
creadas para conservar la biodiversidad darían lugar al 
acaparamiento de tierras si no se respetan los derechos sobre las 
mismas, así como impedir a las comunidades vecinas el acceso 
a buenas tierras de cultivo, caladeros, fuentes de agua y otros 
recursos naturales.

Con una planificación y coordinación cuidadosas será posible evitar muchos conflictos y minimizar 
y gestionar los riesgos. Al mismo tiempo, abordar los objetivos de forma conjunta abre muchas 
oportunidades y sinergias potenciales. Algunos ejemplos son: 

	■ �Conservación y acción por el clima: Proteger la biodiversidad y los ecosistemas puede contribuir 
a mitigar el cambio climático al preservar sumideros de carbono como bosques y humedales. Del 
mismo modo, los esfuerzos para mitigar el cambio climático, como la reducción de la deforestación 
y la promoción de la reforestación, también contribuyen a la conservación de la biodiversidad y la 
resiliencia de los ecosistemas.

	■ �Acceso a energía limpia: La energía solar y otras energías renovables pueden proporcionar energía 
asequible, fiable y sostenible a comunidades que actualmente no tienen acceso a fuentes de 
energía modernas, apoyando el desarrollo socioeconómico y los objetivos climáticos. Las medidas 
de eficiencia energética beneficiarían a las personas que viven en la pobreza energética.

	■ �Resiliencia climática y reducción de la pobreza: Las medidas de adaptación para hacer frente a 
los impactos del cambio climático ayudarían a aliviar la pobreza, especialmente en las comunidades 
vulnerables. Además, aumentar la resiliencia climática mediante prácticas agrícolas sostenibles, 
el acceso al agua potable y el desarrollo de infraestructuras puede contribuir simultáneamente a 
reducir la pobreza.

Ante la inminencia de puntos de inflexión regionales y globales, nunca ha sido tan urgente reconocer la 
interconexión de la naturaleza, el clima y el bienestar humano y abordar estos objetivos de forma coordinada. En 
el capítulo 4, analizamos las soluciones clave que nos ayudarán a alcanzar los objetivos mundiales: una mejor 
conservación de la naturaleza; una transformación en la producción y el consumo de alimentos; la transición a un 
sistema energético limpio y renovable; y la reorientación de la financiación para apoyar los objetivos de clima, de 
naturaleza y de desarrollo sostenible. Si estas soluciones se integran y coordinan a todas las escalas, existe un 
enorme potencial para cumplir nuestros objetivos mundiales para 2030, evitar peligrosos puntos de inflexión y 
encaminarnos hacia un futuro sostenible.
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Las poblaciones de 
cangrejo azul de las 
nieves y cangrejo rojo 
gigante disminuyeron 
en 2022 debido a 
una combinación de 
factores, entre ellos 
el calentamiento 
provocado por el 
cambio climático, lo 
que ocasionó el cierre 
anticipado de las 
pesquerías en Alaska 
ese año.
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CAPÍTULO 4

Para ser duraderas, 
todas las soluciones 
transformadoras 
deberán ser inclusivas, 
justas, equitativas 
y basadas en los 
derechos humanos. 
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Para mantener y mejorar las poblaciones de especies, las funciones de los ecosistemas y las contribuciones de 
la naturaleza a las personas y para ayudar a garantizar la estabilidad de nuestro clima y la prosperidad para todas 
las personas, necesitamos acciones de conservación que estén a la altura del reto. Detener y revertir la pérdida 
de naturaleza de aquí a 2030 requiere no solo lograr la conservación tradicional a mayor escala, sino también 
abordar sistemáticamente los factores que impulsan la pérdida de naturaleza, como la producción, el consumo 
y el desperdicio de alimentos, la cantidad y los tipos de energía que utilizamos, y la financiación para apoyar 
las transformaciones de estos sistemas. Para ser duraderas, todas las soluciones transformadoras deberán ser 
inclusivas, justas, equitativas y basadas en los derechos humanos. 

Conservación de la naturaleza
El IPV y otros indicadores que muestran el declive de la naturaleza presentan una verdad incómoda. Nuestros 
esfuerzos por conservar las especies y los ecosistemas no han ido a la par de la lucha contra las implacables 
presiones que provocan su declive. Detener y revertir la pérdida de naturaleza exigirá cambios fundamentales en 
nuestras sociedades y economías para hacer frente a estas presiones. También requerirá nuevos enfoques de 
la conservación, que reconozcan que cuidar la naturaleza no es opcional, sino fundamental para el bienestar de 
todas las personas. 

Evolución de los enfoques en la conservación

Históricamente, la conservación se ha centrado en la protección de especies y hábitats amenazados. Estos 
esfuerzos han reportado muchos éxitos. A pesar del alarmante declive general de las poblaciones de especies 
que muestra el IPV, los datos también incluyen muchas poblaciones que se han estabilizado o han aumentado 
gracias a los esfuerzos de conservación. Las zonas protegidas y conservadas han ralentizado la tasa de extinción 
de mamíferos, aves y anfibios en un 20-29 %3 según las estimaciones y un análisis reciente demostró que las 
acciones de conservación han tenido un efecto positivo neto113. Pero los éxitos aislados y la mera ralentización 
del declive de la naturaleza no son suficientes.

Los planteamientos tradicionales del sector de la conservación son limitados, e incluso pueden ser 
contraproducentes. Centrarse exclusivamente en las especies no tiene en cuenta la diversidad de formas en que 
las culturas de todo el mundo entienden, valoran, dependen y cuidan la naturaleza. Tampoco tiene en cuenta 
todas las funciones de los ecosistemas y los beneficios que aportan a las personas. En el peor de los casos, los 
intentos por proteger la naturaleza pueden vulnerar los derechos humanos y provocar conflictos. La creación de 
zonas protegidas, por ejemplo, ha desplazado en muchos casos a pueblos indígenas y comunidades locales de 
sus tierras y les ha privado del acceso a los recursos naturales114. 

Los esfuerzos de conservación que no tengan en cuenta los derechos, necesidades y valores de la gente no 
tendrán éxito a largo plazo. Cada vez se reconoce más la importancia de una conservación centrada en las 
personas y dirigida localmente, que respete los derechos, adopte diversos valores y perspectivas culturales y 
garantice un reparto equitativo de los beneficios. La ecologista británica Georgina Mace describe esta transición 
como una serie de cambios que van de “la naturaleza para sí misma” (proteger los espacios naturales) a “la 
naturaleza a pesar de las personas” (reducir la contaminación y la sobreexplotación), “la naturaleza para las 
personas” (mantener los servicios ecosistémicos) y “la naturaleza y las personas” (gestionar los sistemas 
socioecológicos)115. 

En las siguientes secciones describimos una serie de enfoques que pueden apoyar una conservación eficaz a la 
escala necesaria para detener y revertir la pérdida de naturaleza y los beneficios que proporciona a las personas.

Soluciones sostenibles
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Transformar la conservación

Más zonas protegidas y más eficaces
Hay casi 300 000 zonas protegidas designadas en todo el mundo, que cubren el 16 % de las tierras del planeta 
y el 8 % de sus océanos116 (Figura 4.1). Abarcan desde estrictas reservas naturales, parques nacionales y reservas 
de vida salvaje hasta zonas con un uso sostenible de los recursos naturales117. A pesar de su notable expansión en 
los últimos años, las zonas protegidas no son representativas de la diversidad ecológica de la Tierra: los sistemas 
de agua dulce, por ejemplo, no están bien representados118. Su distribución sigue siendo desigual y la cobertura 
mundial no es suficiente para ofrecer toda la gama de contribuciones de la naturaleza a las personas.

La mera designación de un área protegida no es garantía de que se proteja la naturaleza. Muchas siguen siendo 
vulnerables a amenazas persistentes y se carece de la capacidad necesaria para garantizar una gestión eficaz119. 
En realidad, algunas zonas solo reciben una protección limitada. Además, el ritmo de pérdida de protección legal 
de las áreas protegidas terrestres y marinas establecidas se ha acelerado en el siglo XXI, con 247 millones de 
hectáreas menos en todo el mundo, lo que equivale al 8 % de las áreas protegidas actuales120. 

OECM terrestres

Océano 
Pacífico 

Sur

Océano 
Pacífico 
Norte

Océano 
Pacífico 
Norte

Océano 
Ártico

Océano 
Ártico

Océano 
Índico

Océano 
Antártico

Océano 
Atlántico 

Norte

Océano 
Atlántico 

Sur

OECM marinos
Áreas terrestres protegidas 
Áreas marinas protegidas

Alcanzar los objetivos mundiales exigirá un enorme aumento de la cobertura efectiva de áreas protegidas 
en los próximos cinco años. La meta 3 del GBF, la denominada meta 30 × 30, exige que para 2030 al menos 
el 30 % de las tierras, aguas y mares “se conserven y gestionen eficazmente mediante sistemas de áreas 
protegidas ecológicamente representativos, bien conectados y gobernados equitativamente y otras medidas 
de conservación eficaces basadas en áreas, reconociendo, cuando proceda, los territorios indígenas y 
tradicionales”93. La meta 2 pretende restaurar el 30 % de las áreas degradadas para 2030, lo que incluirá 
devolver las áreas convertidas a su estado natural y rehabilitar y mejorar la integridad ecológica de las 
áreas naturales degradadas, todo lo cual puede utilizarse para reforzar las redes de áreas protegidas y su 
conectividad. Se trata de una oportunidad imperdible para aumentar la conservación efectiva a niveles sin 
precedentes y debe hacerse evitando los errores del pasado y respetando los derechos de los pueblos 
indígenas y las comunidades locales (Cuadro 4.1)

Figura 4.1 Las zonas protegidas y conservadas abarcan 27,3 millones de km² de ecosistemas terrestres, incluidas la tierra y 
las aguas continentales, y 36 millones de km² de ecosistemas marinos. Además, “otras medidas de conservación eficaces 
basadas en áreas” (OECM, por sus siglas en inglés) cubren 2,19 millones de km² de ecosistemas terrestres y 422 294,82 km² 
de ecosistemas marinos. Figura adaptada de UNEP-WCMC y IUCN 2024116.
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Zonas protegidas actuales 2023

Fuera de SWSA
Dentro de SWSA

Ampliación prevista
Área en negociación
Áreas prioritarias
Prioridades SWSA
Prioridades adicionales 
de SWSA en 30x30
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Cuadro 4.1 Expansión de las áreas protegidas en Sudáfrica

Reconociendo que el sistema de áreas protegidas de su país se quedaba corto con respecto a lo que se 
necesitaba para representar los ecosistemas, lograr la sostenibilidad ecológica y aumentar la resiliencia al 
cambio climático, el gobierno sudafricano aplicó principios sistemáticos de conservación para desarrollar su 
estrategia de expansión de las áreas protegidas121. El plan publicado más recientemente122 incluye zonas de 
ecosistemas intactos para la subsistencia y el bienestar humanos. Se prestó especial atención a garantizar que 
la expansión de las áreas protegidas contribuyera a los objetivos de desarrollo de Sudáfrica, proporcionando 
importantes servicios ecosistémicos a las personas. Por ejemplo, el plan dio prioridad a las zonas de tierra que 
proporcionan seguridad hídrica, denominadas zonas estratégicas de fuentes de agua (SWSA, por sus siglas 
en inglés), que cubren solo el 10 % de la superficie de la región, pero proporcionan más del 50 % del agua 
superficial que sustenta más de dos tercios de la economía de la nación. En respuesta al 
reto 30 × 30 del GBF, habrá que hacer cada vez más hincapié en reforzar el uso 
de otras medidas de conservación eficaces para proporcionar múltiples 
beneficios a la población, como demuestran las SWSA de Sudáfrica.

Figura del cuadro 4.1 Sudáfrica amplió su sistema de áreas protegidas para incluir zonas de múltiples beneficios para la 
población, entre ellas las zonas estratégicas de abastecimiento de agua (SWSA), según la Estrategia Nacional Sudafricana 
de Expansión de Áreas Protegidas (NPAES, por sus siglas en inglés) en el marco del 30 × 30122-124.
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Una mayor variedad de opciones de conservación: OECM
En algunos lugares, la protección formal no es necesariamente el mejor enfoque para conservar los ecosistemas y la 
biodiversidad, razón por la cual el GBF también habla de otras medidas de conservación eficaces basadas en áreas 
u OECM, por sus siglas en inglés (Figura 4.2). El marco de las OECM es una forma de contabilizar las actividades 
en tierras privadas, comunitarias y estatales que proporcionan beneficios de conservación a largo plazo, aunque la 
preservación de la biodiversidad no sea el objetivo principal125. Algunos ejemplos son la retirada de tierras dentro de 
sistemas agrícolas o bosques gestionados, la conservación de cuencas hidrográficas, las zonas marinas gestionadas 
localmente y los lugares sagrados. Las OECM tienen el potencial de conservar ecosistemas y poblaciones de especies 
y mantener la función y los servicios de los ecosistemas al tiempo que proporcionan otros usos productivos126, 
garantizando que los esfuerzos de conservación sean eficaces e inclusivos. En la actualidad, hay 856 OECM 
reconocidas y declaradas en 10 países116 (Figura 4.1) y existe potencial para que las OECM contribuyan cada vez más 
a la conservación de la biodiversidad, al tiempo que apoyan los medios de subsistencia y las prácticas culturales de 
las comunidades locales127. El alcance total de sus beneficios y costes asociados dependerá de políticas y normativas 
sólidas que deben definirse con mayor precisión, lo que subraya la necesidad de una evaluación continua para 
optimizar su contribución a los objetivos mundiales de conservación.

Figura 4.2 Los criterios básicos de una OECM son cuatro. En primer lugar, (a) las OECM deben estar delimitadas espacialmente 
con fronteras acordadas y pueden incluir tierra, aguas interiores y zonas marinas y costeras. En segundo lugar, las OECM y 
las áreas protegidas no pueden solaparse: (b) las OECM pueden ser gobernadas de varias maneras, incluyendo agencias 
gubernamentales, individuos, organizaciones o empresas privadas, pueblos indígenas o comunidades locales y acuerdos 
compartidos. En tercer lugar, (c) las OECM deben ser efectivas en la obtención de resultados positivos a largo plazo para la 
conservación de la biodiversidad. Y, por último, (d) la conservación y la gestión sostenible de la biodiversidad se logran como 
parte de valores y prácticas culturales, espirituales, socioeconómicos y otros valores y prácticas relevantes a nivel local128.

Cuatro criterios básicos de un OECM: 

sin solapamiento con  
un área protegida

organismos 
gubernamentales, pueblos 
indígenas, particulares u 
organizaciones

comparable a las zonas 
protegidas

gestión de la 
biodiversidad como parte 
de los valores locales

Geográficamente 
definido 

Gobernanza y gestión 
equitativas

Conservación de la 
biodiversidad a largo 
plazo

Conserva los servicios 
ecosistémicos y respeta  
los valores locales

a. b. c. d.
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Más inclusividad: territorios indígenas y comunitarios
Gran parte de la biodiversidad intacta se encuentra en 
territorios de pueblos indígenas y comunidades locales 
que la han gestionado de forma sostenible durante 
décadas. Cuando se los margina, las áreas protegidas 
no solo pueden causar perjuicios sociales, sino 
comprometer la viabilidad a largo plazo de los objetivos 
de biodiversidad129. Por el contrario, los enfoques de 
conservación que son equitativos e integradores, 
fomentan los derechos y las funciones de los pueblos 
indígenas y las comunidades locales y potencian su 
gestión ambiental suelen dar como resultado una 
conservación eficaz y a largo plazo de la biodiversidad130. 

El apoyo formal y el reconocimiento de los derechos y 
territorios de los pueblos indígenas y las comunidades 
locales pueden ser las formas más eficaces de conservar 
la biodiversidad a gran escala. Análisis recientes han 
demostrado que una cuarta parte de la superficie terrestre 
mundial es tradicionalmente propiedad, está gestionada, 
utilizada u ocupada por pueblos indígenas, lo que incluye 
alrededor del 35 % de la superficie formal de áreas 
protegidas y el 35 % de las áreas terrestres que quedan intactas131 (Figura 4.3). En muchos casos, los pueblos 
indígenas y las comunidades locales han gestionado de forma sostenible especies y ecosistemas durante largos 
periodos de tiempo132. Estudios recientes han demostrado resultados ecológicos y sociales positivos cuando los 
pueblos indígenas y las comunidades locales lideran o participan en la gestión de los recursos naturales y en los 
esfuerzos de conservación132-135. 

Los valores y filosofías indígenas suelen caracterizarse por la falta de división entre los conceptos de naturaleza y 
cultura, lo que contribuye a la gestión sostenible de las especies salvajes y domesticadas, a menudo entrelazando 
estos sistemas de gestión en los mismos paisajes terrestres y marinos. Junto con este concepto está la creencia 
en un profundo parentesco entre los seres humanos y las entidades no humanas, o de nuevo una falta de división 
entre ellos. Esto ha llevado a la concesión de derechos legales a montañas y ríos en lugares como Perú, Ecuador y 
Bolivia136. 

Figura 4.3 Territorios indígenas y tierras comunitarias tradicionales, tanto reconocidas como no reconocidas por el gobierno. 
Figura adaptada de WWF et al. 2021137.
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Contribuciones de la naturaleza a las personas 
La ampliación de las áreas protegidas, las OECM y la adopción sistemática de un enfoque de la conservación 
basado en los derechos humanos son prioridades urgentes si queremos revertir el declive de la naturaleza y evitar 
peligrosos puntos de inflexión. Uno de los retos es identificar las zonas más importantes y movilizar apoyos para 
estos esfuerzos. Centrarse en las contribuciones de la naturaleza a las personas es un enfoque prometedor.

Con datos de satélite, modelos biofísicos e información socioeconómica y cultural, podemos estimar dónde y cómo 
la naturaleza ayuda a las personas a satisfacer sus necesidades materiales, mantener sus medios de vida, polinizar 
los cultivos, regular y purificar el agua, almacenar carbono, proteger de inundaciones, tormentas costeras y otros 
peligros, y ofrecer oportunidades y experiencias que valoramos culturalmente. Un análisis de 14 contribuciones de la 
naturaleza a las personas muestra que el 90 % lo proporciona el 30 % de las tierras del planeta y el 24 %, sus aguas 
costeras138 (Figura 4.4). La conservación de estas zonas beneficiaría directamente al 87 % de la población mundial. 
Estas zonas críticas también se solapan con el 96 % de los territorios indígenas y comunitarios, el 80 % de las zonas 
más importantes para la regulación del clima mediante el almacenamiento de carbono y los hábitats del 60 % de los 
mamíferos terrestres, aves, reptiles y anfibios.

En otras palabras, para alcanzar los objetivos mundiales, estas áreas son lugares obvios para amplificar la buena 
gestión y abordar urgentemente las amenazas a la pérdida de naturaleza, aunque cerca de la mitad de la superficie 
terrestre de la Tierra necesita ser gestionada adecuadamente para proporcionar estos beneficios a la población total, 
conservar la biodiversidad terrestre y mantener las reservas de carbono de los ecosistemas139. Esto nos obligará a mirar 
más allá de las áreas protegidas como herramienta para mantener las contribuciones de la naturaleza a las personas 
hacia otras oportunidades, como el fortalecimiento de la tenencia de la tierra indígena y local, los pagos por servicios 
de los ecosistemas y la gestión sostenible. Aunque los análisis globales pueden servir de apoyo a las evaluaciones 
preliminares y a establecer el contexto, para que las estrategias de desarrollo sostenible y conservación sean eficaces 
deben basarse en las perspectivas y realidades de los lugares y las comunidades. Muchos de los diversos valores de la 
naturaleza aún no se han mapeado y muchos otros desafían las generalizaciones necesarias para el mapeado mundial, 
aun así deben comprenderse e incorporarse a la toma de decisiones locales para la conservación140.

Los análisis de las contribuciones de la naturaleza a las personas también ponen de manifiesto lo que está en 
juego para el futuro de la conservación. Un tercio de estas zonas naturales críticas son también muy aptas para el 
desarrollo: agricultura, energías renovables, petróleo y gas, minería o expansión urbana139. Es vital que los sistemas 
de planificación tengan plenamente en cuenta el valor de la naturaleza para gestionar de forma transparente los 
beneficios y los impactos en el diseño de paisajes multifuncionales que satisfagan las necesidades de las personas 
y, al mismo tiempo, conserven la naturaleza (Cuadro 4.2).

Figura 4.4 Contribuciones de la naturaleza a las personas (CPN), que abarcan 12 contribuciones locales y 2 mundiales, 12 en 
tierra y 3 en el mar (con reducción del riesgo costero compartida por ambas). Los valores más oscuros indican mayores niveles de 
contribuciones a más personas. El 30 % de las tierras del planeta y el 24 % de sus aguas costeras proporcionan el 90 % de estos 
14 beneficios a las personas. Figura adaptada de Chaplin-Kramer et al. 2023138.
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Cuadro 4.2 Compartir la tierra para la transición energética 

Casi el 20 % de las zonas críticas para las contribuciones de la naturaleza a las personas tienen también un 
alto potencial para la energía eólica y solar. No podemos permitirnos no acelerar la transición energética, 
pero tenemos que encontrar formas de cumplir equitativamente los objetivos compartidos. Algunos ejemplos 
prometedores son la combinación de paneles solares con flores silvestres y recursos para polinizadores, o 
la alternancia de energía solar o eólica con cultivos y ganado para proporcionar sombra y refrigeración que 
pueden incluso aumentar la producción. Tenemos que probar y desarrollar estas innovaciones para que 
puedan empezar a ofrecer la multifuncionalidad que necesitamos a gran escala.
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Usar beneficios de la naturaleza para resolver retos sociales: 
soluciones basadas en la naturaleza  
Aunque la conservación de la naturaleza beneficia a la sociedad al mantener y mejorar las contribuciones de la 
naturaleza a las personas, cada vez es mayor el interés por trabajar con la naturaleza para abordar problemas 
sociales concretos, como la mitigación del cambio climático, la adaptación al mismo, la reducción del riesgo 
de catástrofes, la seguridad alimentaria, la seguridad hídrica y la salud humana141. Estos enfoques, conocidos 
como soluciones basadas en la naturaleza, pretenden beneficiar simultáneamente a la biodiversidad, el clima 
y el bienestar humano142 (Figura 4.5). La reforestación, la reconexión de llanuras aluviales, la agrosilvicultura, la 
restauración de humedales y manglares y la agricultura regenerativa son solo algunos ejemplos de soluciones 
basadas en la naturaleza que se han puesto en práctica para captar carbono, mejorar los medios de subsistencia, 
los rendimientos agrarios, el control de la erosión, la calidad y cantidad del agua, la calidad del aire, la mitigación 
de inundaciones y sequías, la protección costera, etc., al tiempo que benefician a la biodiversidad. 

Las soluciones basadas en la naturaleza son muy prometedoras para avanzar hacia los objetivos mundiales sobre 
clima, naturaleza y desarrollo sostenible. Las soluciones basadas en la naturaleza para mitigar el cambio climático 
tienen el potencial de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero entre 6 y 11 Gt de CO₂eq al año, es 
decir, entre un 10 y un 19 % de las actuales emisiones antropogénicas anuales de gases de efecto invernadero 
(Figura 4.6, cálculo basado en Roe et al. 2021143; Nabuurs et al. 2022144). La conservación, la gestión sostenible y la 
restauración de los ecosistemas también pueden ayudar a las personas —y a otras especies— a adaptarse a los 
impactos del cambio climático145.
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Figura 4.6 Distribución del carbono irrecuperable. Si estos ecosistemas ricos en carbono son transformados, no será posible 
recuperar el carbono que almacenan para 2050, incluso con restauración. La protección de estos ecosistemas debería ser una 
prioridad de soluciones basadas en la naturaleza para la mitigación del cambio climático. Estas representan zonas terrestres 
prioritarias para la protección y las soluciones basadas en la naturaleza para la mitigación. Los colores más oscuros indican las 
zonas con mayor densidad de carbono, con un máximo de 895 toneladas/hectárea. Datos extraídos de Noon et al.  2021146. 
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Figura 4.5 Las soluciones basadas en la naturaleza contribuyen al bienestar humano, la biodiversidad y el desarrollo sostenible, 
abordando problemas concretos mediante la protección, restauración y gestión sostenible de los ecosistemas.
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Gestión de los puntos de inflexión
La gestión de los puntos de inflexión implica identificar y tomar medidas para abordar las transiciones críticas 
o los cambios bruscos que dan lugar a puntos de inflexión (véase el capítulo 2). Esto podría incluir acciones 
para mantener la función de los ecosistemas, como la reducción de los motores de cambio (por ejemplo, el 
cambio climático, el cambio en el uso del suelo, la contaminación y la recolección), la mejora de la resiliencia 
de los ecosistemas mediante esfuerzos de restauración y conservación y estrategias de gestión adaptativa147. 
Los métodos para identificar los puntos de inflexión locales y regionales incluyen el seguimiento de indicadores 
ecológicos como el IPV y la realización de estudios de modelización para comprender las relaciones entre 
los motores del cambio y las respuestas de los ecosistemas148,149. La gestión de los puntos de inflexión se ha 
utilizado en un número reducido de casos, como el control de las poblaciones de peces para evitar el crecimiento 
desmesurado de algas en los arrecifes de coral, la gestión de los ecosistemas de agua dulce frente al cambio 
climático, y la prevención de la desertificación en los ecosistemas mediterráneos limitando la conversión de 
hábitats, pero será cada vez más común a medida que aumenten las necesidades y nuestras capacidades150-152. 
Puede que esto incluso nos permita gestionar importantes ecosistemas amenazados por el cambio climático y 
evitar puntos de inflexión hasta que el calentamiento atmosférico se estabilice en la segunda mitad del siglo153.

Abordar en todos los sectores las claves para un futuro sostenible
Todos estos planteamientos pueden contribuir a una conservación y gestión más eficaz de la naturaleza. Sin 
embargo, ninguno tendrá éxito si no abordamos las causas subyacentes de la degradación de la naturaleza. Entre 
ellas se encuentran los patrones de consumo y producción, la dinámica y las tendencias de la población humana, 
el comercio, las innovaciones tecnológicas y una gobernanza local y global inadecuada o fallida3 (Cuadro 4.3). 
En los siguientes apartados se analizan tres de los sistemas más importantes que es necesario transformar para 
alcanzar los objetivos mundiales.

Cuadro 4.3 Transformaciones equitativas a nivel local

Las medidas para alcanzar los objetivos mundiales deben ser pertinentes a nivel local. Adoptar diversos 
valores y perspectivas para la gestión de la tierra, los bosques, la pesca, el agua, la agricultura y otros 
recursos naturales contribuye al desarrollo conjunto de soluciones locales equitativas y duraderas1,4. Valorar 
el conocimiento indígena y local puede orientar una conservación más eficaz del paisaje terrestre y marino132. 

Para que las intervenciones de conservación alcancen todo su potencial, deben beneficiar a las personas 
implicadas. Esto podría incluir garantizar que la gente de las comunidades locales, de las pequeñas 
explotaciones agrarias, de la pesca artesanal y que usa otros recursos naturales tenga acceso a mercados 
y servicios financieros adaptados a sus necesidades, así como apoyo para adoptar tecnologías y desarrollar 
modelos empresariales eficaces154. Cuando los enfoques basados en el mercado no son aplicables, los 
mecanismos de reparto de beneficios155 y la compensación por la gestión de los recursos naturales156 pueden 
contribuir a obtener resultados positivos duraderos para las personas y la naturaleza.
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El sistema alimentario
El sistema alimentario mundial es intrínsecamente ilógico. Está destruyendo la biodiversidad, agotando los 
recursos hídricos del planeta y cambiando el clima, pero no está proporcionando la nutrición que la gente 
necesita. A pesar de la producción récord, unos 735 millones de personas se acuestan con hambre cada 
noche157. Los índices de obesidad están aumentando, mientras que casi un tercio de la población del mundo no 
consume regularmente suficientes alimentos nutritivos158. La producción de alimentos es uno de los principales 
motores del declive de la naturaleza: es la principal causa de pérdida de hábitats, supone el 70 % del uso de 
agua y es responsable de más de una cuarta parte de las emisiones de gases de efecto invernadero159,160. 
Los costes ocultos de la mala salud y la degradación medioambiental en el sistema alimentario actual 
ascienden a entre 10 y 15 billones de dólares anuales, lo que representa el 12 % del PIB mundial en 2020161,162. 
Paradójicamente, nuestro sistema alimentario está minando nuestra capacidad de alimentar a la humanidad 
ahora y en el futuro. No tiene sentido.
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Retos del sistema alimentario actual

La producción de alimentos ha cambiado la faz de nuestro planeta. Hoy en día, el 40 % de toda la tierra habitable 
(~4200 millones de hectáreas) se utiliza para alimentar a los seres humanos163. De ese 40 %, el 71 % (3000 millones 
de hectáreas) se destina a pastos y unos 1200 millones, a cultivos. Además de los 4200 millones de hectáreas, 
otros 460 millones se destinan al cultivo de piensos para la producción ganadera (carne roja, productos lácteos 
y aves de corral), lo que supone el 82 % de todas las tierras agrícolas utilizadas para alimentar al ganado163 
(Figura 4.7). La diversidad de lo que producimos también ha disminuido en los últimos cien años. Más del 90 % 
de las variedades de cultivos han desaparecido de los campos agrícolas y se ha perdido la mitad de las razas 
de muchos animales domésticos, de modo que solo 10 de los principales cultivos mundiales (cebada, mandioca, 
maíz, aceite de palma, colza, arroz, sorgo, soja, caña de azúcar y trigo) representan aproximadamente el 83 % 
de todas las calorías de los alimentos cosechados164. La pesca industrial se lleva a cabo en más de la mitad del 
océano (>55 %)165, aunque la mayor parte de la pesca se concentra en zonas poco profundas y costeras, lo 
que provoca una creciente degradación del hábitat y riesgos para las especies amenazadas166. Además, se han 
transformado más de 3 millones de hectáreas de manglares y otros hábitats costeros para favorecer la acuicultura, 
especialmente la cría de langostinos y tilapia, y la transformación continúa167.

Figura 4.7 La producción de alimentos es la principal causa del cambio ambiental global y contribuye al rápido deterioro del 
medio ambiente159,163,168,169.

Sistemas alimentarios mundiales actuales:

Responsables 
del 

Responsables 
del 

Principal 
amenaza para el 

La agricultura 
provoca el 

de las emisiones 
de gases 
de efecto 
invernadero

de las 
extracciones de 
agua dulce

de las especies 
en peligro de 
extinción

de la 
deforestación 
tropical

de todas las tierras 
agrícolas se destinan 
al pastoreo y a la 
producción de piensos 
para el ganado

27% 70% 86%  90% 82% 



W
W

F IN
FO

RM
E PLAN

ETA VIVO
 2024

63

Deforestación y conversión de hábitats
La producción de alimentos es la principal causa de destrucción del hábitat terrestre159,169, lo que provoca la 
pérdida de biodiversidad y la emisión de gases de efecto invernadero. Alrededor del 90 % de la deforestación 
es el resultado de la conversión de bosques en tierras de cultivo168, sobre todo, en los biodiversos trópicos y 
subtrópicos169. Esto se refleja en los pronunciados descensos de las poblaciones de vertebrados en el IPV regional 
de América Latina, África y Asia y el Pacífico.

Con la deforestación y la conversión de hábitats se corre el riesgo de mermar la producción de alimentos a largo 
plazo. Por ejemplo, la deforestación continuada en el Amazonas —principalmente para la ganadería170— podría 
conducir a condiciones significativamente más secas y al riesgo de sobrepasar un punto de inflexión, como 
se analiza en el capítulo 292,171. Las consecuentes olas de calor y la falta de agua comprometerían gravemente 
la producción agrícola172,173. En el vecino bioma del Cerrado, el aumento de la transformación de bosques y 
sabanas repercute en el clima regional y en los ciclos del agua174. Dado que Brasil es el mayor exportador neto de 
productos agrícolas del mundo175, la disminución de la productividad en estas dos regiones perturbaría las cadenas 
de suministro de alimentos en todo el mundo.

Agotamiento del agua dulce y modificación del hábitat
A nivel global, la agricultura representa el 70 % de todas las extracciones de agua dulce176. En muchos lugares, 
las extracciones no sostenibles han agotado los niveles de las aguas subterráneas177 y han contribuido a reducir 
los niveles de las aguas superficiales —más de la mitad de los lagos del mundo han experimentado un descenso 
de sus niveles de agua178— y los caudales de los ríos. Junto con el agotamiento del agua dulce, la producción 
de alimentos ha provocado la modificación generalizada de los sistemas fluviales por infraestructuras agrícolas 
(por ejemplo, presas de riego, diques para asegurar los campos de las planicies fluviales), la transformación de 
humedales para la agricultura y la acuicultura y la contaminación. Juntos, estos impactos agrícolas impulsan la 
pérdida de biodiversidad de agua dulce, que se refleja en el pronunciado descenso del IPV de las poblaciones 
de vertebrados de agua dulce (Capítulo 1). El uso no sostenible del agua dulce para la producción de alimentos 
podría afectar drásticamente a la propia producción alimentaria, sobre todo porque el cambio climático altera los 
regímenes de precipitaciones y agrava las sequías. Por ejemplo, en el oeste de Estados Unidos, la agricultura 
utiliza el 80 % del agua del río Colorado para regar el 15 % de las tierras agrícolas del país, y el riego de los cultivos 
destinados a la alimentación del ganado representa el 55 % de todo el consumo de agua en la cuenca del río 
Colorado179. Con este nivel de extracción y una sequía continuada, el río podría perder el 30 % de su caudal a 
mediados de siglo y el 55 % a finales180. 

Capturas pesqueras 
Cada año unos 90 millones de toneladas de pescados y mariscos salvajes son capturados en pesquerías marinas 
y de agua dulce. Esa producción es una fuente de nutrición increíblemente importante para el mundo: más de 
3000 millones de personas obtienen nutrientes vitales y al menos el 20 % de sus proteínas animales de los 
llamados alimentos azules (alimentos derivados de animales acuáticos, plantas o algas181). Más de 500 millones de 
personas se consideran “altamente dependientes” de los ecosistemas marinos para su nutrición182 y 160 millones 
de personas dependen de la pesca de agua dulce para satisfacer sus necesidades alimentarias183.

Pero la pesca ha sido llevada al límite. A escala mundial, el 37,7 % de las poblaciones de peces marinos están 
clasificadas como sobreexplotadas181. Aunque la sobreexplotación amenaza directamente a las poblaciones de 
peces, también puede mermar la resiliencia de ecosistemas marinos enteros, haciéndolos más susceptibles de 
cruzar puntos de inflexión regionales: la forma en que la sobrepesca de peces perico ha reducido la resiliencia 
de los arrecifes de coral y la producción pesquera en el Caribe, como se analiza en el Capítulo 1, es solo un 
ejemplo. El cambio climático también está conduciendo a algunas poblaciones de peces regionales hacia puntos 
de inflexión184: en el Báltico occidental, la explotación no sostenible y las condiciones ambientales cambiantes 
han llevado al colapso de las poblaciones de bacalao, con pocas esperanzas de recuperación para un pez 
que no está adaptado a las aguas calentadas por el cambio climático185. La pesca de agua dulce también está 
bajo presión. Las poblaciones de peces migratorios, que constituyen el principal volumen de capturas de agua 
dulce, han disminuido de media un 81 % desde 1970186 debido a la alteración del hábitat, la sobreexplotación, la 
contaminación y el cambio climático183.
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Extinción de especies  
Nuestro sistema alimentario mundial es uno de los principales motores de la pérdida de biodiversidad159. La 
desaparición de hábitats provocada por la agricultura es una amenaza para más del 80 % de todas las especies en 
peligro de aves y mamíferos terrestres187 (Figura 4.8), mientras que la sobrepesca es la principal causa de pérdida 
de biodiversidad en los ecosistemas marinos36. El declive de la fauna salvaje supone una amenaza para el propio 
sistema alimentario. La casi extinción de ciertos polinizadores, por ejemplo, pone en peligro entre el 5 % y el 8 % de 
la producción agrícola, por valor de entre 235 000 y 577 000 millones de dólares anuales188. La diversidad de los 
cultivos también está disminuyendo: el 86 % de la ingesta energética de la humanidad proviene de solo 17 plantas 
cultivadas189. La pérdida de diversidad en los cultivos alimentarios disminuye la resiliencia de la agricultura y la hace 
más vulnerable a las plagas y a los fenómenos meteorológicos locales extremos1. 

Figura 4.8 La producción de alimentos es el principal motor de 
conversión. La agricultura comercial, la ganadería y la agricultura a 
pequeña escala desempeñan un papel importante, aunque su impacto 
relativo varía según las regiones. Más del 80 % de todas las especies 
terrestres de aves y mamíferos amenazadas lo están por la pérdida de 
hábitat provocada por la agricultura169.
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Transformación del sistema alimentario: ¿qué se necesita?

En última instancia, lo que comemos y cómo lo producimos determinará el destino de la humanidad. Pero a pesar de 
que el sistema alimentario es el motor número uno de la degradación ambiental, no se aborda adecuadamente en 
las principales políticas ambientales internacionales. En 2019, el IPCC y la IPBES destacaron la importancia central del 
cambio de los sistemas alimentarios para alcanzar los objetivos climáticos y de biodiversidad para 20301, pero no se 
pone la suficiente atención a la alimentación dentro del Acuerdo de París y el Marco Mundial de Biodiversidad. Algunos 
países mencionan la agricultura en sus planes climáticos, pero muy pocos establecen objetivos sobre otros aspectos 
del sistema alimentario, como la reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos, las dietas sostenibles o el 
consumo de alimentos190. 

En los últimos años se ha producido una oleada de informes, hojas de ruta e iniciativas que ofrecen formas positivas 
de mejorar los sistemas alimentarios para cumplir los objetivos de naturaleza, climáticos y de desarrollo: desde cómo 
proporcionar dietas saludables a 10 000 millones de personas dentro de los límites planetarios191 hasta cómo la 
agricultura puede pasar de ser una fuente de emisiones de gases de efecto invernadero a un sumidero de carbono192. Lo 
que sigue faltando, sin embargo, es una agenda mundial coordinada para la transformación de los sistemas alimentarios 
con objetivos y metas claros basados en la ciencia para 2030 y más allá. Esto proporcionaría una dirección coherente 
para la acción nacional y local en consonancia con los objetivos mundiales sobre el clima, la biodiversidad y el desarrollo 
sostenible, además de ayudar a orientar los esfuerzos del sector privado y movilizar la financiación necesaria.

A continuación, proponemos cuatro objetivos de esta agenda:

1.	 Incrementar la producción respetuosa con la naturaleza para proporcionar alimentos suficientes para toda la 
población, permitiendo al mismo tiempo la recuperación de la naturaleza.

2.	Garantizar que todas las personas del mundo tengan una dieta nutritiva y saludable, producida sin desencadenar 
puntos de inflexión.

3.	Reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos para que se consuma una mayor cantidad de lo que se produce.

4.	Incrementar el apoyo financiero y fomentar la buena gobernanza de sistemas alimentarios sostenibles, resilientes y 
respetuosos con la naturaleza.

Para alcanzar los objetivos mundiales (por ejemplo, la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero, 
Figura 4.9) es necesario tener éxito en estas cuatro metas. Aunque los objetivos mundiales pueden marcar el rumbo, 
los sistemas alimentarios locales varían enormemente de uno a otro. Las soluciones deben responder a las condiciones 
medioambientales, culturales y socioeconómicas de cada lugar. Y, lo que es más importante, las personas deben estar 
en el centro, especialmente, las que trabajan en los sectores agrario y pesquero que pueden estar a solo una cosecha 
perdida de la ruina financiera.

Figura 4.9 Potencial de mitigación del cambio a una producción respetuosa con la naturaleza (producción), de garantizar dietas 
nutritivas y saludables para todos (consumo) y de reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos (pérdida y desperdicio) comparado 
con el presupuesto de carbono restante para mantener el calentamiento mundial por debajo de 2 °C y 1,5 °C. Seguir como hasta ahora 
(es decir, no tomar ninguna medida en los sistemas alimentarios) utiliza todo el presupuesto de carbono restante, mientras que solo 
un enfoque basado en los sistemas alimentarios (adoptar las tres medidas simultáneamente) que esté suficientemente financiado y 
apoyado por una buena gobernanza será suficiente para limitar el calentamiento a 1,5 °C. Figura adaptada de WWF 2022193.

Producción

Emisiones mundiales Potencial de mitigación de las acciones del sistema alimentario adoptadas gradualmente entre 2020 y 2050
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Producción respetuosa con la naturaleza  
Evitar una mayor expansión significa optimizar el rendimiento de los cultivos y la productividad ganadera de forma 
sostenible. En muchas regiones, existen oportunidades para mejorar los rendimientos (Figura 4.10), pero esto 
debe hacerse de forma que se evite someter a los recursos de agua dulce a una presión adicional, aumentar las 
emisiones de gases de efecto invernadero o agravar la contaminación por nitrógeno y fósforo. En algunos lugares, 
las prácticas de producción positivas para la naturaleza siguiendo los principios de la agroecología —como la 
agricultura regenerativa, la agricultura de conservación y la agricultura climáticamente inteligente— pueden 
aumentar el rendimiento sin insumos adicionales, al tiempo que incrementan la diversidad en la explotación, 
restauran la biodiversidad y aumentan el almacenamiento de carbono194. Cuando se requieren insumos, debemos 
comprender mejor la capacidad de los sistemas naturales para absorberlos sin apenas consecuencias. Aunque 
la investigación sobre las prácticas positivas para la naturaleza es aún incipiente, los primeros resultados de los 
estudios muestran un potencial prometedor. Según un estudio, la gente dedicada a la agricultura podría aumentar 
el rendimiento de sus cosechas y sus beneficios, con un retorno de la inversión del 15-25 %, si adoptara prácticas 
agrícolas regenerativas195 (Cuadro 4.4). Otros estudios han obtenido resultados similares196. 

Figura 4.10 Relación de brecha de rendimiento por país. La brecha de rendimiento se refiere a la diferencia entre el 
rendimiento actual de los cultivos y su rendimiento potencial. Los ratios bajos indican grandes diferencias de rendimiento. Por 
ejemplo, un coeficiente de 0.2 indica que un país tiene, de media, un rendimiento del 20 % de lo que es capaz de producir. Los 
colores verde y azul representan rendimientos altos y brechas de rendimiento bajas, mientras que los países en rojo y naranja 
tienen brechas de rendimiento altas. Figura adaptada de Clark, Hill y Tilman 2018197.
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En pesca, las prácticas positivas para la naturaleza tienen el potencial de aumentar la producción a largo plazo. 
Sin embargo, solo será posible alcanzar este potencial si también limitamos el calentamiento a 1,5 °C, ya que los 
efectos del calentamiento y la acidificación de los océanos mermarán la salud y la producción de las pesquerías199. 
Un análisis mundial sugiere que si todas las pesquerías se gestionaran de forma sostenible, podrían extraerse 
anualmente del océano 16 millones de toneladas más de productos del mar, lo que supondría aumentar las 
capturas salvajes totales en aproximadamente una sexta parte200. Los alimentos del mar procedentes de la pesca 
salvaje, la cría de peces, la maricultura de bivalvos y la pesca continental podrían aumentar entre un 18 % y un 
44 % por década en peso vivo con una normativa y una gestión adecuadas en todas las pesquerías201. Mientras 
la acuicultura sigue creciendo en todo el mundo, el potencial de las especies de bajo nivel trófico, como los 
moluscos y las algas, para contribuir a la seguridad nutricional aún está por desarrollarse202.

Cuadro 4.4 Aumento sostenible de los rendimientos

La iniciativa Andhra Pradesh Community-Managed Natural Farming (APCNF), en el sur de la India, 
es un buen ejemplo de las repercusiones socioeconómicas positivas de la producción de alimentos 
respetuosos con la naturaleza. APCNF es un esfuerzo a escala estatal para ayudar a la gente del 
campo a adoptar prácticas agroecológicas para hacer frente a múltiples retos como los medios de 
subsistencia rurales, el acceso a alimentos nutritivos, la pérdida de biodiversidad, el cambio climático, 
la escasez de agua y la contaminación. Se trata de la mayor transición a la agroecología del mundo, en 
la que participan 630 000 personas. Los efectos han sido impresionantes: la diversidad de cultivos se ha 
duplicado, el rendimiento de los principales cultivos ha aumentado un 11 % de media, los ingresos netos de 
las explotaciones agrarias se han incrementado un 49 % y la diversidad de la dieta familiar ha crecido198.

Los alimentos 
procedentes de la 
pesca marina, la cría de 
peces, la maricultura 
de bivalvos y la pesca 
continental podrían 
aumentar entre un 18 % 
y un 44 % por década 
en peso vivo con 
una normativa y una 
gestión adecuadas.
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Dietas nutritivas y sanas sin provocar puntos de inflexión

Los beneficios de una producción alimentaria más sostenible servirán de poco si no abordamos también el 
consumo de alimentos. Si todos los habitantes del planeta adoptaran las pautas actuales de consumo de alimentos 
de las principales economías del mundo para 2050, superaríamos en un 263 % el objetivo climático de 1,5 °C en 
cuanto a emisiones de gases de efecto invernadero relacionadas con la alimentación y necesitaríamos entre una y 
siete Tierras para mantenernos203 (Figura 4.11). También hay razones convincentes de salud pública para abordar las 
dietas no sostenibles. El consumo excesivo, especialmente de grasas y azúcares, está provocando una epidemia 
mundial de obesidad: más de 2500 millones de adultos tienen sobrepeso, de los cuales 890 millones padecen 
obesidad204.

Es posible proporcionar a una población mundial en crecimiento alimentos nutritivos y saludables en cantidad 
suficiente, pero para ello serán necesarios diferentes cambios en la dieta en función de los niveles actuales de 
nutrición y consumo206,207. En los países desarrollados, los cambios en la dieta deben incluir una mayor proporción 
de alimentos de origen vegetal y menos productos de origen animal163,191. Para los países que se enfrentan a 
una importante carga de desnutrición, hambre e inseguridad alimentaria, lograr dietas nutritivas puede requerir 
aumentar el consumo, incluso de alimentos de origen animal163. 

Seguir dietas más sostenibles reduciría la cantidad de tierra necesaria para producir alimentos: las tierras de 
pastoreo, en particular, podrían liberarse para otros fines, como la restauración de la naturaleza y la captura 
y almacenamiento de carbono163. La elección 
de los alimentos marinos también es capaz 
de marcar la diferencia: por ejemplo, dando 
prioridad a las especies cultivadas en la cadena 
alimentaria acuática inferior, como los bivalvos 
(ostras, mejillones y vieiras o callos), que producen 
alimentos más rápidamente y con menos insumos, y 
excluyendo las especies longevas y de crecimiento 
lento (como lubina chilena, fletán del Atlántico, atún 
rojo y pez espada ). Estas opciones tienen la ventaja 
añadida de aportar altos niveles de micronutrientes 
y niveles más bajos de toxinas bioacumuladas.

La consecución de dietas sanas y nutritivas 
dependerá en gran medida de las tradiciones 
culturales locales, la elección individual y los 
alimentos disponibles. El programa de WWF 
“Resolviendo el gran rompecabezas alimentario” 
se dedica a encontrar soluciones locales a los 
retos locales193. En algunos países, la promoción de 
los alimentos tradicionales será una herramienta 
importante para cambiar las dietas. Por ejemplo, la 
Campaña Nacional Millett en la India está diseñada 
para aumentar el consumo nacional de este antiguo 
grano, que es bueno para la salud y muy resistente 
frente al cambio climático208. En otros países, un 
área importante de atención es el desarrollo y la 
promoción de fuentes de proteínas alternativas 
saludables, como legumbres y cereales nutritivos, 
alternativas a la carne de origen vegetal y especies 
de algas de alto valor nutricional. Por último, se 
necesitan incentivos financieros para aumentar 
la disponibilidad, la accesibilidad y el atractivo de 
los alimentos nutritivos y apoyar las importaciones 
y exportaciones de alimentos saludables, 
especialmente en países con recursos naturales 
limitados para cultivar sus propios alimentos.

Límite planetario 
para alimentos
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Figura 4.11 Número de Tierras que se necesitarían en 2050 
para mantener la producción de alimentos si todos los países 
del mundo adoptaran los patrones de consumo actuales de los 
países individuales enumerados. La línea vertical naranja es 
el límite climático planetario para los alimentos, que indica la 
cantidad máxima de emisiones de gases de efecto invernadero 
que pueden emitir los sistemas alimentarios para mantenerse 
dentro de 1,5 °C de calentamiento. Figura adaptada de WWF 
2020163 y datos de Springmann et al. 2020205.
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Pérdida y desperdicio de alimentos  

Se calcula que entre el 30 % y el 40 % de todos los alimentos producidos nunca se consumen209, lo que 
representa alrededor de una cuarta parte del total de calorías mundiales. Integrada en los alimentos perdidos 
o desperdiciados se encuentra una quinta parte de las tierras agrícolas y del agua utilizada para los cultivos, así 
como el 4,4 % de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero210. En la pesca, la captura accidental 
de especies que no son objeto de la pesca (lo que se conoce comúnmente como capturas no deseadas o 
bycacth) provoca el descarte de 9 millones de toneladas de vida marina muerta (más del 10 % del total de 
capturas oceánicas), además de suponer una gran amenaza para muchas especies211. 

Estas cifras son asombrosas, pero también ponen de manifiesto las inmensas oportunidades ambientales, 
económicas y para la salud humana que supone abordar la pérdida y el desperdicio de alimentos. En los 
países en los que las pérdidas en las explotaciones agrícolas y pesqueras son elevadas debido a la escasez 
de infraestructuras, la inversión en infraestructuras de la cadena de suministro —como tecnologías de 
almacenamiento poscosecha, técnicas de procesado y envasado— puede reducir enormemente la pérdida 
y el desperdicio de alimentos212. Por ejemplo, en el lago Naivasha en Kenia, las deficientes infraestructuras 
y coordinación de la cadena de suministro provocaban la pérdida de casi el 50 % de los alimentos tras la 
cosecha. Con la construcción de una tienda de verduras frescas equipada con instalaciones de refrigeración 
alimentadas por energía solar y propiedad colectiva de 146 personas, la pérdida de alimentos ha caído por 
debajo del 10 %212.

Financiación y gobernanza   

Reducir el impacto medioambiental de la producción y la cosecha de alimentos, mejorar las dietas y reducir 
la pérdida y el desperdicio de alimentos requerirá una financiación significativa. La Comisión de Economía 
del Sistema Alimentario (FSEC, por sus siglas en inglés) calcula que se necesitarán entre 200 000 y 500 000 
millones de dólares anuales de aquí a 2050161. De esta cantidad, 200 000 millones cubrirían inversiones en el 
desarrollo de infraestructuras de la cadena de suministro, servicios de extensión para apoyar a las pequeñas 
explotaciones agrarias, restauración de tierras, reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos y cambios 
en la dieta, mientras que 300 000 millones proporcionarían incentivos financieros para mejorar el consumo y 
mantener los alimentos accesibles para los más pobres. En la actualidad, solo el 4 % de la financiación mundial 
de la lucha contra el cambio climático, es decir, 28 500 millones de dólares de media al año, se destina a los 
sistemas alimentarios, a pesar de que son responsables de un tercio de las emisiones213. Los sistemas alimentarios 
necesitarán 212 000 millones de dólares anuales solo para cumplir el Acuerdo de París214. 

Aunque se trata de sumas enormes, se podría disponer de financiación más que suficiente reasignando los 
recursos existentes. En la agricultura, las subvenciones directas de más de 635 000 millones de dólares al año 
están impulsando el uso excesivo de insumos que degradan el suelo y el agua y perjudican la salud humana. 
Los subsidios a productos como la soja, el aceite de palma y la carne de vacuno hacen que las explotaciones 
agrarias se adentren en la frontera forestal y sean responsables del 14 % de la pérdida de bosques cada año215. 
Los subsidios a la pesca son un motor clave de la sobrepesca, ya que se calcula que 22 200 millones de dólares 
del total anual de subsidios, que asciende a 35 400 millones, se destinan a aumentar la capacidad de las flotas 
pesqueras216. Además de redirigir los subsidios a la agricultura y la pesca desde prácticas perjudiciales para el 
medio ambiente hacia el aumento de la producción de alimentos nutritivos respetuosos con la naturaleza, los 
programas de compra pública de alimentos pueden utilizarse para promover una producción y un consumo 
saludables y sostenibles215.

Al mismo tiempo, es necesario reforzar la gobernanza. Los gobiernos deben integrar la naturaleza, el clima y la 
nutrición en otros ámbitos políticos, como la agricultura, el uso del suelo, la salud, las finanzas y el comercio. Las 
empresas privadas también tienen un papel fundamental que desempeñar fomentando la sostenibilidad y las 
prácticas positivas para la naturaleza a lo largo de sus cadenas de valor, incluida la eliminación de la deforestación 
y conversión, y la lucha contra la pérdida y el desperdicio de alimentos. Por último, los gobiernos deben aumentar 
su apoyo a las pequeñas explotaciones agrarias y pesqueras, mediante programas de desarrollo y extensión e 
inversiones en infraestructuras, para que puedan participar y beneficiarse de sistemas alimentarios sostenibles, 
resilientes y respetuosos con la naturaleza.
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El sistema energético
La forma en que producimos y consumimos energía es el principal motor del cambio climático, con repercusiones 
cada vez más graves sobre las personas y los ecosistemas. Sabemos que debemos sustituir rápidamente 
los combustibles fósiles por energías renovables para reducir a la mitad las emisiones de gases de efecto 
invernadero de aquí a 2030 y mantener el objetivo de 1,5 °C a nuestro alcance. Sin embargo, a pesar de que los 
costes tecnológicos de las energías renovables han descendido drásticamente160 y de que las energías eólica 
y solar representan ya el 80 % de la nueva capacidad eléctrica adicional217, esta transición aún no avanza lo 
suficientemente rápido. En los próximos cinco años, tendremos que triplicar las energías renovables, duplicar 
la eficiencia energética, electrificar entre el 20 % y el 40 % de los vehículos ligeros y modernizar las redes 
energéticas de todo el mundo para alcanzar el objetivo de 1,5 °C160,218,219. Esto requerirá una movilización masiva de 
inversiones, materiales críticos e infraestructuras. 

Una transición acelerada que alcance los objetivos climáticos producirá un futuro mucho mejor para las personas 
y la naturaleza. Sin embargo, la forma en que se desarrolle esa transición también plantea riesgos para las tierras, 
los océanos y los ríos del planeta. No podemos repetir los errores de nuestro actual sistema energético. La 
transición energética debe ser rápida, ecológica y justa, y situar a las personas y a la naturaleza en el centro de 
esta (Figura 4.12).

Figura 4.12 Una transición rápida a las energías renovables es mucho más beneficiosa para la naturaleza y la sociedad en toda 
una serie de parámetros económicos, sociales y medioambientales, en comparación con mantener la situación actual que no 
cumple los objetivos climáticos. Figura adaptada de WWF y BCG 2023220.

Si todo sigue igual (B&U) Transición rápida

Minería

Calidad del aire

Calidad del agua

Pérdida y 
degradación del 
suelo

95 % menos de tierra 
extraída para producir energía

86 % menos de discapacidad 
y muerte prematura por 
contaminación atmosférica

90 % menos de 
contaminación del agua por 
la producción de energía

50 % menos de pérdida y 
degradación del suelo por 
el cambio climático 

Ecosistemas y 
biodiversidad 76 % menos de pérdida 

de biodiversidad

Sociedad y 
bienestar humano 160 %  

más de empleo

Efectos positivos en una transición rápida
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Retos del sistema energético actual  

La energía procedente de combustibles fósiles ha sustentado el crecimiento económico desde la revolución 
industrial, pero a un coste significativo para el clima, la salud de las personas y la naturaleza160,221. Nuestro sistema 
energético actual es el principal impulsor del cambio climático, ya que los combustibles fósiles contribuyen 
aproximadamente al 70 % de las emisiones de gases de efecto invernadero160. La contaminación atmosférica 
provocada por los combustibles fósiles también es responsable de una de cada cinco muertes en el mundo, lo 
que la convierte en una de las principales causas de mortalidad mundial222. Además, la producción y el consumo 
de combustibles fósiles dañan la fauna y los ecosistemas223,224. 

Nuestro sistema energético también es vulnerable al cambio climático que está provocando, ya que se prevé 
que la demanda de energía aumente al mismo tiempo que se pondrán a prueba la generación y el transporte de 
electricidad225. Los sistemas de refrigeración de las centrales térmicas se verán forzados por el aumento de las 
temperaturas y la escasez de recursos hídricos, y las fuentes de energía renovables se enfrentarán a una mayor 
variabilidad de la radiación solar, el viento y las precipitaciones225, estando la energía hidroeléctrica especialmente 
expuesta al aumento tanto de las inundaciones como de las sequías226. Los fenómenos meteorológicos extremos, 
más frecuentes y graves, afectarán a las infraestructuras energéticas, incluidas las líneas de transmisión eléctrica227. 
En el último año (2023), hemos visto cómo se manifestaban muchos de estos impactos, incluido un descenso del 
8,5 % en la generación mundial de energía hidroeléctrica debido a las sequías228.

 
En los próximos cinco 
años tendremos que 
triplicar las energías 
renovables, duplicar la 
eficiencia energética, 
electrificar entre el 
20 y el 40 % de los 
vehículos ligeros y 
modernizar las redes 
energéticas de todo el 
mundo para alcanzar 
el objetivo de 1,5 °C.
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Figura 4.13 Muestra el camino hacia la transformación de los sistemas energéticos mundiales para cumplir los objetivos climáticos 
mediante acciones rápidas, ecológicas y justas. Datos de IPCC 2023160, UNFCCC Secretariat 2023218, IEA 2023219, ETC 2023203,230.

Transformación energética: ¿qué se necesita? 

Una transformación fundamental del sistema energético es esencial si queremos tener alguna esperanza de limitar el 
calentamiento a 1,5 °C y evitar los peores efectos del cambio climático. Hacer frente al alcance y la escala de las crisis 
del clima y de la naturaleza exigirá ir más allá de las transiciones locales, regionales y nacionales de los combustibles 
fósiles a las energías renovables. Exige una transformación más amplia de nuestro sistema energético mundial que 
no solo reduzca las emisiones más rápidamente, sino que lo haga de forma que contribuya a invertir la tendencia de 
pérdida de biodiversidad y sea justa para todos.

Una transformación más rápida
En la última década, la capacidad mundial de energía renovable se ha duplicado aproximadamente y los costes 
de la energía eólica, solar y de las baterías han caído hasta un 85 %160. El crecimiento más reciente de las energías 
renovables ha superado ampliamente las previsiones, con un 50 % más de capacidad eléctrica renovable añadida 
en 2023 que en 2022229. Pero aunque las tendencias energéticas van en la dirección correcta, el ritmo y la escala 
aún no se acercan a lo necesario 

Alcanzar los objetivos climáticos requerirá:
�Eliminar activamente todos  
los combustibles fósiles
Reducir en un 70 % para 2030 

Generar solo electricidad renovable
Triplicar las energías renovables de aquí 
a 2030

Utilizar la eficiencia y la suficiencia 
energéticas para disminuir la demanda
�Duplicar la eficiencia energética para 
2030

Electrificar todo lo que podamos
Electrificar el 20-40 % de los automóviles 
para 2030 y electrificación a gran escala 
para 2050

Implantar soluciones renovables para 
la energía que no puede electrificarse
�Multiplicar por 500 el hidrógeno verde 
de aquí a 2050

	■ ��Inversión pública directa, subsidios y créditos fiscales
	■ Normas ambiciosas de eficiencia energética
	■ Eliminar los subsidios a los combustibles fósiles
	■ Acelerar la concesión de autorizaciones sin diluir las salvaguardas
	■ Planificación urbana y del transporte
	■ Movilizar la acción y la inversión empresarial

	■ Planificación energética que tenga en cuenta la naturaleza
	■ Seleccionar una combinación de tecnologías que minimice 

la huella energética en la tierra y el agua (las energías 
renovables adecuadas...)

	■ Situar los nuevos proyectos en zonas de baja conflictividad 
(...en los lugares adecuados)

	■ Garantizar un acceso equitativo a la energía
	■ Las comunidades forman parte de todas las fases de 

planificación
	■ Mecanismos de reparto de beneficios
	■ Transiciones energéticas justas

Una transformación de nuestro sistema energético:

Más  
rápido

Más 
ecológico

Más justo

Entre las zonas que por 
lo general tendrán un 
impacto negativo muy 
bajo en los ecosistemas 
y las comunidades 
figuran los tejados, los 
estacionamientos, los 
embalses y las minas 
abandonadas para la 
energía solar fotovoltaica, 
y los pastos y otras 
tierras agrícolas para los 
aerogeneradores.
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De acuerdo con el IPCC160 y el balance global de la UNFCCC218, para limitar el calentamiento a 1,5 °C será 
necesario triplicar las energías renovables y duplicar la eficiencia energética de aquí a 2030. Para entonces, 
el suministro total de combustibles fósiles tendría que disminuir en torno a un 70 %, la cuota de renovables 
en la generación mundial de electricidad tendría que pasar del 30 % en 2022 al 60 % y las ganancias anuales 
de eficiencia energética tendrían que aumentar del 2 % en 2022 a más del 5 %219 (Figura 4.13). Más adelante, 
el sector energético tendría que alcanzar unas emisiones netas nulas de dióxido de carbono en torno a 2040 
y necesitaríamos una electrificación a gran escala y una descarbonización casi total del parque mundial de 
vehículos para 2050160. En los sectores difíciles de electrificar y que no pueden depender de las energías 
renovables, como la aviación, el transporte marítimo y la transformación industrial del acero y el cemento, las 
innovaciones energéticas deben acelerarse rápidamente160. Alcanzar estos hitos supondría una movilización 
masiva de políticas, inversiones e infraestructuras160: las proyecciones incluyen una gran expansión de las redes 
eléctricas de aproximadamente 75 millones de kilómetros de líneas de transmisión a más de 200 millones en 
2050, multiplicando por 500 el hidrógeno verde y la producción de minerales críticos (cobre, aluminio, litio, níquel, 
cobalto, manganeso, grafito y elementos poco comunes de la tierra) de 2 a 15 veces, la incorporación de unos 
1500 millones de automóviles eléctricos de pasajeros, 200 millones de camiones y autobuses eléctricos y una 
capacidad total de baterías de hasta 150TWh en 2050230.

Una transformación más verde
Una transformación energética renovable es crucial para mantener un clima seguro, pero también será mucho 
mejor para la salud y la seguridad de las personas y para la naturaleza en comparación con nuestro sistema 
energético fósil. Por ejemplo, los contaminantes atmosféricos y las muertes y discapacidades debidas a la 
contaminación atmosférica serán hasta un 90 % menores; los daños a las infraestructuras, el riesgo de pobreza y 
los costes de abastecimiento de alimentos caerán hasta un 70 %; y la pérdida de biodiversidad disminuirá un 75 % 
respecto a un escenario (B&U) que no ha previsto los impactos del cambio climático220,223. 

Sin embargo, un desarrollo mal planificado de las energías renovables podría tener considerables repercusiones 
negativas en los ecosistemas y las comunidades. La expansión de la energía hidroeléctrica al nivel de las 
previsiones actuales sería el principal impulsor de la fragmentación de los ríos y causaría un mayor declive de los 
ecosistemas de agua dulce231. Si no se planifican con cuidado, los cultivos bioenergéticos adicionales podrían 
provocar cambios significativos en el uso del suelo, el uso del agua y la pérdida de biodiversidad232, y las líneas de 
transmisión y la extracción de minerales críticos podrían afectar a ecosistemas sensibles terrestres, de agua dulce 
y oceánicos233. 

Dadas estas posibles repercusiones en los hábitats terrestres, oceánicos y fluviales, la transición hacia las energías 
renovables debe ser coherente con otros objetivos de desarrollo sostenible y conservación de la naturaleza. Pero 
evitar daños a las personas y a la naturaleza no es la única razón para buscar una transformación energética justa 
y positiva. Los impactos negativos de la transición energética pueden desencadenar conflictos, como protestas, 
retrasos normativos y litigios, todo lo cual ralentizará la transición234. No existe una disyuntiva entre una transición 
rápida y una cuidadosa: para ser rápida, la transición también debe ser cuidadosa.

Una transformación más justa
La transformación de nuestro sistema energético depende en gran medida de la aceptación y el cambio de la 
sociedad, por lo que debe ser justa y equitativa para ser eficaz y duradera235. Más de 770 millones de personas 
siguen sin tener acceso a la electricidad y casi 3000 millones siguen quemando queroseno, carbón, madera u 
otro tipo de biomasa para cocinar236. La falta de acceso a soluciones modernas de energía renovable contribuye 
significativamente a la pobreza, la deforestación y la contaminación del aire en espacios cerrados, una de las 
principales causas de muerte prematura que afecta de manera desproporcionada a mujeres, niños y niñas237. 
Una transición energética justa deberá garantizar que las personas tengan acceso a fuentes de energía 
modernas y seguras. 

Con demasiada frecuencia, los impactos negativos del desarrollo y la explotación de la energía, como las minas 
y las plantas de energía, han recaído sobre las comunidades marginadas y con bajos ingresos238. El cambio 
transformador debe abordar y evitar recrear las injusticias y desigualdades inherentes a nuestro actual sistema 
energético239. Nuestro futuro sistema energético deberá gestionar cuidadosamente los efectos del cambio sobre 
las personas y garantizar que los beneficios y los costes se repartan equitativamente. 
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¿Cómo lograr una transformación más rápida, ecológica y justa?

La transformación renovable no puede repetir los errores del pasado. Basándonos en las hojas de ruta existentes 
para la transformación energética (por ejemplo, IPCC 2022160, IEA Net Zero Roadmap 2023240, REN21 2024241, 
State of Climate 2023242, ETC 2023243), podemos lograr una transición que sea a la vez rápida, ecológica y justa. 

Formas de ir más rápido
Acelerar la transición exigirá políticas energéticas mucho más firmes en todos los niveles de gobierno. Aunque 
los costes de las energías renovables han descendido drásticamente, los gobiernos tendrán que ofrecer los 
incentivos y el apoyo financiero necesarios para una transición rápida. Algunos ejemplos de políticas clave 
son (1) la inversión pública directa, las subvenciones y los créditos fiscales (p. ej. para la generación renovable, 
la electrificación de la calefacción y el transporte, la innovación tecnológica, las redes energéticas y las 
infraestructuras de transporte público); (2) normas y reglamentos ambiciosos de eficiencia energética para los 
sectores industriales, las tecnologías y los edificios; (3) cambios en la financiación para dar prioridad a los sistemas 
de energía renovable; (4) eliminar los subsidios a los combustibles fósiles y hacer que quien contamine pague 
por la mitigación de las emisiones nocivas; (5) prohibir la quema y la liberación de metano, y la exploración de 
nuevas reservas de petróleo y gas; y (6) acelerar los procesos de concesión de autorizaciones sin mermar las 
salvaguardas (véase la siguiente sección).

Una transición rápida también requerirá la implicación de las ciudades, las empresas y la ciudadanía. Las 
ciudades ocupan el 3 % de la superficie terrestre, pero albergan a más de la mitad de la población mundial y 
son responsables de aproximadamente tres cuartas partes de las emisiones de gases de efecto invernadero 
relacionadas con la energía160. Con dos tercios de la infraestructura que necesitamos para 2050 aún por construir, 
las ciudades presentan una enorme oportunidad para reducir las emisiones relacionadas con la energía mediante 
la mejora de la planificación urbana y del transporte, los materiales de construcción y la eficiencia160. Las empresas 
también son fundamentales y tendrán que invertir y apoyar el desarrollo tecnológico y de infraestructuras, además 
de reducir las emisiones en sus propias cadenas de valor160.

 
 Con dos tercios de la 

infraestructura que 
necesitamos para 2050 
aún por construir, las 
ciudades presentan una 
enorme oportunidad para 
reducir las emisiones 
relacionadas con la 
energía mediante la 
mejora de la planificación 
urbana y del transporte, 
los materiales de 
construcción y la 
eficiencia.
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La financiación también es clave. No será posible actuar con mayor rapidez si no se destinan grandes inversiones 
de capital a las energías limpias. Para lograr una transición mundial hacia las emisiones netas cero, el mundo 
necesita invertir al menos 4,5 billones de dólares anuales para 2030 en eficiencia energética, energías renovables 
y bajas en carbono, así como en infraestructuras de apoyo. Se calcula que en 2022 se gastaron 1,5 billones de 
dólares en esto en todo el mundo236. En otras palabras, tenemos que triplicar nuestros esfuerzos.

Formas de ser más ecológicos
Aunque la transición energética exigirá una inversión considerable en nuevas infraestructuras, hay varias formas 
de garantizar que la transición sea coherente con la protección y restauración de la naturaleza.

Una planificación energética que tenga en cuenta la naturaleza es fundamental para orientar adecuadamente 
las energías renovables. Los procesos de planificación que optimizan los objetivos energéticos, de naturaleza y 
sociales pueden seleccionar la combinación adecuada de fuentes renovables para una red energética concreta, 
identificando opciones que minimicen o eviten los riesgos e impactos más significativos sobre la tierra, los 
océanos y los ríos. Por ejemplo, la modelización de sistemas energéticos permite identificar opciones bajas en 
carbono y de bajo coste que eviten las presas hidroeléctricas con grandes impactos negativos sobre los ríos244,245 
y la bioenergía con impactos negativos sobre la conversión del suelo, el agua y la biodiversidad232. Los países 
pueden utilizar este tipo de planificación para identificar planes y proyectos de tecnologías energéticas coherentes 
con los objetivos de desarrollo sostenible. Como ejemplo, el Instituto Costarricense de Electricidad elaboró un 
plan de expansión energética de varias décadas para orientar las inversiones en el sistema eléctrico del país246. 
El plan prevé la expansión de proyectos eólicos, solares y geotérmicos y no incluye más energía hidroeléctrica, lo 
que refleja las recientes decisiones de Costa Rica de cancelar los proyectos de presas hidroeléctricas con grandes 
repercusiones negativas en los ríos y las comunidades indígenas247.
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Tras seleccionar las energías renovables adecuadas, es crucial colocarlas en los lugares adecuados. Los estudios 
cartográficos a escala mundial han revelado que gran parte de la expansión necesaria de las infraestructuras 
de energías renovables puede producirse en lugares que causarán un trastorno mínimo a la naturaleza y a las 
comunidades248,249. Entre las zonas que, por lo general, tendrán un impacto negativo muy bajo se encuentran 
los tejados, los estacionamientos, los embalses y las minas abandonadas para la energía solar fotovoltaica y 
los pastos u otros terrenos agrícolas para los aerogeneradores. Utilizando solo el espacio disponible en los 
tejados se generarían 26 800 TWh, comparable a la demanda mundial de electricidad en 2021250. Los procesos 
de planificación regional pueden dirigir el desarrollo lejos de las zonas con valor para la conservación y hacia 
estas zonas de bajo conflicto248. Esto puede formalizarse mediante la creación de “zonas prioritarias de energías 
renovables” preseleccionadas como apropiadas para el desarrollo renovable, basándose tanto en la idoneidad del 
recurso (por ejemplo, el viento o el sol) como en su limitado potencial de conflictos con las personas y la naturaleza. 
Algunos ejemplos son: 

	■ �El Corredor Africano de Energía Limpia. Esta iniciativa regional clasificó las zonas en función de la idoneidad 
de los recursos y los riesgos medioambientales y sociales para dar prioridad a un conjunto de zonas de 
energías renovables en África oriental y meridional. Los países pueden utilizar estas zonas para facilitar la 
planificación estratégica dentro de sus propias fronteras, reforzando al mismo tiempo las interconexiones con 
las redes regionales251.

	■ �Zonas de aceleración de renovables en la Unión Europea. Los Estados miembros de la UE deben identificar 
“zonas de aceleración de renovables” que eviten recursos medioambientales sensibles y cuenten con 
periodos de aprobación más cortos251.  

	■ ��Zonas de energía solar en el suroeste de Estados Unidos. La planificación regional de la expansión de la 
energía solar en la desértica región suroccidental de Estados Unidos condujo a la creación de 17 zonas de 
energía solar. Los plazos de obtención de autorizaciones se han reducido a más de la mitad para los proyectos 
dentro de estas zonas, pasando de una media de dos años a unos diez meses. Este proceso también creó 
zonas “prohibidas” para proteger los hábitats más importantes, contribuyendo a la conservación de grandes 
áreas de hábitat de alta calidad252.

En muchos países, se critica las salvaguardas medioambientales por ralentizar el desarrollo energético y son 
frecuentes las llamadas a reformar los procesos de concesión de autorizaciones234,243. Hay varias formas de agilizar 
aspectos del proceso de concesión de autorizaciones sin diluir las salvaguardas para las personas y la naturaleza. 
Entre ellas figuran la digitalización, la asignación de un estatus prioritario a los proyectos renovables y una mejor 
coordinación entre organismos o niveles de gobierno (por ejemplo, véase Planificación de la Comisión del Clima 
2023251). La planificación estratégica descrita también puede agilizar los plazos de autorización de los proyectos 
(como en las zonas de expansión solar del suroeste de EE. UU.) y promover al mismo tiempo una protección más 
integrada de la biodiversidad. 

Formas de ser más justos
Las políticas, las inversiones y las prácticas de buena gobernanza que acompañan a una transición más rápida y 
ecológica también deberán integrar la equidad y la inclusión para una transición más justa. Todo el mundo debería 
tener acceso a una energía accesible, fiable, sostenible y moderna. Para ello será necesaria una financiación 
mayor y más específica de los países ricos hacia los sistemas de energías renovables en los países más pobres, así 
como ayuda financiera y educación en las comunidades desatendidas para aumentar la adopción de tecnologías 
renovables. Las comunidades deben disponer de tecnologías energéticas que se ajusten a sus necesidades, así 
como de la capacidad de gestionar y generar ingresos a partir de sus recursos energéticos253. 

Una transición justa debe garantizar un reparto equitativo de los beneficios y los costes. Para ello es necesaria la 
participación de la comunidad en todas las fases del proceso, a fin de garantizar que los ciudadanos tengan voz y 
voto en las decisiones que les afectan. Permitir que la gente plantee sus preocupaciones en la fase de planificación 
puede ayudar a evitar o reducir los impactos negativos para las personas y la naturaleza, reduciendo el riesgo 
para los promotores y facilitando una transición más rápida, aunque también es necesario el apoyo y el acceso a 
la justicia para las comunidades que se ven afectadas negativamente. Los mecanismos de reparto de beneficios 
pueden ser una forma eficaz de conseguir el apoyo de la comunidad. Por ejemplo, en Colombia, una ley de 2019 
exige que los proyectos solares y eólicos transfieran un porcentaje de sus ventas a las comunidades dentro del 
“área de influencia” del proyecto, mientras que la Ley de Energías Renovables de Filipinas exige que el 80 % de los 
derechos de los proyectos se destinen a subvencionar los costes de energía en las comunidades afectadas251. 
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Cuadro 4.5 Integrar la naturaleza y el clima en las leyes y normativas

Los gobiernos nacionales tienen que alinear sus propias prioridades en materia de 
conservación, clima y desarrollo con los objetivos mundiales sobre biodiversidad, clima 
y desarrollo sostenible. Los objetivos deben incluirse en los procesos jurídicos, políticos, 
de planificación y presupuestarios, y su consecución exigirá la coordinación entre 
ministerios y organismos estatales. La revisión de sus planes nacionales para cumplir 
sus compromisos en materia de clima y biodiversidad de aquí a 2025 brinda a los 
gobiernos la oportunidad de integrar mejor sus agendas climática y de naturaleza254. También deben integrar 
los objetivos relacionados con la naturaleza y el clima en otros ámbitos de la política y la toma de decisiones, 
como las finanzas, el comercio y los mercados255 y asignar los recursos necesarios256. Además, habrá que 
eliminar o rediseñar sustancialmente los subsidios perjudiciales para el medio ambiente215. Por último, las 
políticas para abordar la pobreza y la desigualdad también deberían apoyar los objetivos climáticos y de 
biodiversidad, y viceversa.

Financiación verde
Las actividades económicas tienen un enorme impacto en la naturaleza, el clima y el bienestar humano. El sector 
financiero impulsa la economía y es una herramienta muy poderosa para cambiar su funcionamiento y a quién 
beneficia. Para garantizar un planeta habitable y próspero para las generaciones venideras, es esencial reorientar 
las finanzas, alejándolas de las actividades perjudiciales y dirigiéndolas hacia modelos de negocio y actividades 
que contribuyan a los objetivos mundiales sobre la naturaleza, el clima y el desarrollo sostenible (Cuadro 4.5). 
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$436MM

$200MM

$737MM
$546MM

205020302025Actual

La financiación 
actual de las SbN es 
inferior al 3% de la 
financiación negativa 
para la naturaleza

200 000
millones
actuales

Financiación actual 
de la naturaleza 
negativa

Casi
7 billones
de dólares

Las necesidades 
anuales de inversión en 
SbN en 2030 son tres 
veces superiores a la 
financiación actual de 
SbN y menos del 10% 
de la financiación 
negativa para la 
naturaleza

Financiación adicional de SbN (pública+privada)

542 000
millones
de dólares

$1.7

$4.9

Financiación actual de SbN (pública+privada)

Financiación actual negativa para la naturaleza (pública)
Financiación actual negativa para la naturaleza (privada)

A escala mundial, más de la mitad del PIB 
(55 %), es decir, unos 58 billones de dólares, 
depende moderada o altamente de la 
naturaleza y sus servicios257. Sin embargo, 
nuestro sistema económico actual valora 
la naturaleza casi a cero, impulsando la 
explotación insostenible de los recursos 
naturales, la degradación del medio ambiente 
y el cambio climático. El dinero sigue llegando 
a actividades que alimentan las crisis de la 
naturaleza y el clima: la financiación privada, los 
incentivos fiscales y los subsidios que agravan 
el cambio climático, la pérdida de biodiversidad 
y la degradación de los ecosistemas se estiman 
en casi 7 billones de dólares al año, es decir, 
el 7 % del PIB mundial258 (Figura 4.14). En 
comparación, los flujos financieros positivos 
para las soluciones basadas en la naturaleza 
ascienden a unos míseros 200 000 millones 
de dólares258 (Figura 4.14). Redirigiendo tan 
solo el 7,7 % de los flujos financieros negativos, 
podríamos cubrir el déficit de financiación 
de las soluciones basadas en la naturaleza 
y obtener beneficios para la naturaleza, el 
clima y el bienestar humano gracias a la 
protección, restauración y gestión sostenible 
de nuestras tierras y aguas258 (Figura 4.15). 
El déficit de financiación para una transición 
energética que mantenga al mundo dentro 
del objetivo de 1,5 °C es aún mayor. Mientras 
que la financiación climática mundial para el 
sector energético se acercó a los 1,3 billones 
de dólares en 2021/22, en gran parte debido 
a un aumento de la financiación para energías 
renovables y transporte, la necesidad es de 
unos asombrosos 9 billones de dólares anuales 
hasta 2030 para financiar tanto la mitigación de 
las emisiones de gases de efecto invernadero 
como la adaptación a los impactos del cambio 
climático214. Del mismo modo, la transición hacia 
un sistema alimentario sostenible requiere un 
enorme aumento del gasto hasta alcanzar los 
390 000-455 000 millones de dólares anuales 
procedentes de fuentes de financiación 
públicas y privadas259 —una cifra aún inferior 
a la que los gobiernos gastan cada año en 
subsidios agrícolas perjudiciales para el medio 
ambiente260—.

Figura 4.14 Financiación actual y futura para soluciones basadas en la naturaleza (SbN). En la actualidad, 7 billones de dólares 
anuales de financiación negativa para la naturaleza (por ejemplo, subsidios perversos) socavan los esfuerzos de conservación de la 
naturaleza, mientras que la financiación positiva para las SbN es de 200 000 millones de dólares anuales. La financiación positiva 
para la naturaleza debe aumentar drásticamente para alcanzar los objetivos mundiales. Figura adaptada de PNUMA 2023258.
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Para solventar estas carencias es necesario un cambio radical a escala mundial, nacional y local para que la 
financiación fluya en la dirección correcta, lejos de dañar el planeta y hacia su recuperación. Podemos hacerlo de 
dos maneras que se refuerzan mutuamente: financiando lo verde, o movilizando fondos a gran escala para tener 
impacto en conservación y en clima, y haciendo más verdes las finanzas, o alineando los sistemas financieros 
para alcanzar los objetivos de naturaleza, clima y desarrollo sostenible.

Figura 4.15 Inversión adicional anual por actividad para alcanzar los objetivos mundiales. Financiación futura necesaria 
para la protección, la gestión sostenible y la restauración mediante soluciones basadas en la naturaleza cada año entre 
2025 y 2050 para cumplir los objetivos mundiales. Figura adaptada de PNUMA 2023258.

Protección

Gestión sostenible 
de la tierra

Restauración

Conversión evitable de praderas

Conversión evitable de turberas

Deforestación evitable

Espacios protegidos

Conversión evitable de praderas marinas

Conversión evitable de manglares

Intensidad óptima del pastoreo

Cultivos de cobertura

Agroforestal - silvopastoril

Agroforestal - silvoarable

Restauración de turberas

Restauración de manglares

Restauración de marismas

Restauración de praderas marinas

Reforestación

$200MM

2022

$436MM

$546MM

$737MM

2025 2030 2050

Actual
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�Cuadro 4.6 Ejemplos de iniciativas de financiación verde

	■ Fondos de renta variable: El fondo RobecoSAM Biodiversity Equities Fund de la 
gestora mundial de activos Robeco, con una cartera de unas 40 empresas, invierte 
en tecnologías, productos y servicios que apoyan el uso sostenible de los recursos 
naturales y los servicios ecosistémicos en cuatro ámbitos: uso sostenible de la 
tierra, redes de agua dulce, sistemas marinos y trazabilidad de productos. Entre las 
inversiones específicas figuran la reforestación, el tratamiento de aguas residuales, la gestión de residuos 
peligrosos, la acuicultura y la pesca sostenible. Robeco busca el asesoramiento de ONG y asociaciones más 
amplias para integrar la biodiversidad en la gestión de activos262. 

	■ �Soluciones financiables basadas en la naturaleza: Las empresas y los proyectos financieramente viables 
pueden ayudar a restaurar los ecosistemas y la biodiversidad, combatir el cambio climático y contribuir al 
bienestar de las personas, al tiempo que atraen inversiones comerciales que les permiten crecer a escala; 
WWF se refiere a ellos como soluciones financiables basadas en la naturaleza263. Estos proyectos pueden 
necesitar apoyo antes de poder obtener financiación comercial. Por ejemplo, el Fondo Holandés para el 
Clima y el Desarrollo (DFCD, por sus siglas en inglés) permite la inversión del sector privado en proyectos 
de adaptación y mitigación del cambio climático a gran escala que contribuyen a reforzar la resiliencia 
de los ecosistemas y las comunidades en los países en desarrollo vulnerables al cambio climático. Con 
una inversión inicial de 160 millones de euros del Ministerio Holandés de Asuntos Exteriores, el DFCD ha 
impulsado más de mil millones de euros en financiación combinada264. El DFCD apoya proyectos como 
Concepta, parte de la empresa brasileña Sabará, que obtiene y procesa productos autóctonos como el açaí, 
las nueces de Brasil y el babasú de los biomas del Amazonas, el Cerrado y la Caatinga, proporcionando un 
incentivo económico para conservar los ecosistemas naturales donde crecen estas plantas264.

	■ �Canjes de deuda por naturaleza: Los canjes de deuda por naturaleza consisten en condonar una parte de 
la deuda soberana de un país de renta baja o media a cambio de financiar la conservación en ese país265. 
Incluyen canjes bilaterales, así como conversiones de deuda que recaudan capital nuevo que se utiliza para 
volver a comprar y retirar la deuda existente, más cara. Por ejemplo, la Ley de Conservación de los Bosques 
Tropicales y los Arrecifes de Coral de EE. UU. ofrece a los países elegibles un alivio oficial de la deuda para 
apoyar la conservación de los bosques tropicales y los arrecifes de coral, y para fortalecer la sociedad civil. 
Se ha utilizado para concluir 21 acuerdos de deuda por naturaleza por valor de 273 millones de dólares en 
15 países266. 

	■ �Proyectos de financiación para la permanencia: la FPP (por sus siglas en inglés) es un enfoque diseñado 
para garantizar la financiación a largo plazo, la capacidad, los partenariados (o las alianzas) y las políticas 
necesarias para conservar la naturaleza y sus beneficios para las personas267. Por ejemplo, en Colombia, el 
Gobierno, el sector privado y entidades de la sociedad civil desarrollaron Herencia Colombia, una iniciativa 
de FPP que aseguró 245 millones de dólares en financiación pública y privada para proteger de forma 
permanente 32 millones de hectáreas de paisajes terrestres y marinos icónicos, alcanzando Colombia el 
objetivo de proteger el 30 % de sus tierras y mares para 2030268.

Financiación verde
Evitar peligrosos puntos de inflexión, cumplir los objetivos mundiales y hacer la transición a una economía 
equitativa y sostenible requiere inversiones a gran escala. Los niveles actuales de financiación pública y apoyo 
filantrópico a la naturaleza y el clima no son ni mucho menos suficientes. Urge reasignar capital a instituciones, 
proyectos y actividades que contribuyan a restaurar la naturaleza y sus beneficios para las personas, atajar la crisis 
climática y reducir la pobreza y la desigualdad261. 

Para ello serán necesarias nuevas soluciones de financiación verde en las que participen los sectores público 
y privado y que puedan reproducirse y ampliarse, desde fondos, bonos, préstamos y productos de seguros 
centrados en la conservación que mitiguen el riesgo y aumenten la resiliencia, hasta inversiones a largo plazo en 
negocios y empresas respetuosas con la naturaleza. En el Cuadro 4.6 se incluyen algunos ejemplos.
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Por supuesto, hay muchos retos que superar. Por ejemplo, los inversores suelen percibir las iniciativas ecológicas 
como de alto riesgo, muchos posibles casos empresariales son de pequeña escala y las comunidades rurales 
suelen carecer de acceso a la financiación. Una forma de mitigar el riesgo percibido es combinar las fuentes de 
financiación, de modo que la financiación pública vaya primero y el capital privado entre cuando el riesgo sea 
menor. Los enfoques de gestión integrada del paisaje —que reúnen múltiples intervenciones de conservación, 
gestión sostenible y restauración en una zona— tienen potencial de financiación verde a gran escala canalizando 
la financiación de una serie de inversores públicos, privados y de la sociedad civil hacia una cartera de proyectos 
y empresas en diferentes sectores dentro de un mismo paisaje269. Este enfoque podría incluir instrumentos 
financieros adaptados a los diferentes titulares de derechos, explotaciones agrarias y otras partes interesadas270.

Finanzas verdes
Nuestras economías y nuestros sistemas financieros están imbricados en la naturaleza y no podrían sobrevivir sin 
ecosistemas funcionales, biodiversidad, agua y un clima estable271. Para prosperar a largo plazo, la naturaleza debe 
tenerse en cuenta en todas las decisiones financieras. De lo contrario, será imposible evitar los efectos a corto y 
largo plazo del cambio climático y la pérdida de biodiversidad en la economía y los sistemas financieros.

Nuestro sistema financiero impacta en nuestros ecosistemas al tiempo que depende de ellos. Esta llamada 
doble materialidad afecta tanto a la estabilidad financiera como a la de precios. Un estudio publicado por el 
Banco Central Europeo en junio de 2023 mostró que el 75 % de todos los préstamos bancarios en Europa se 
conceden a empresas que dependen en gran medida de al menos un servicio ecosistémico (por ejemplo, control 
de la erosión, suministro de agua, protección contra inundaciones y tormentas, captación y almacenamiento de 
carbono, polinización) para seguir produciendo sus bienes o prestando sus servicios272. 

La pérdida de naturaleza plantea múltiples riesgos financieros. Los cambios en los ecosistemas y en su 
funcionamiento suponen riesgos físicos para las empresas. Estos riesgos pueden ser agudos, como los incendios 
forestales, las inundaciones o las catástrofes naturales, o crónicos, como los efectos en la producción de alimentos 
de la degradación progresiva de las poblaciones de polinizadores y la biodiversidad del suelo. A medida que 
las sociedades y las economías transitan hacia un futuro con bajas emisiones de carbono y respetuoso con la 
naturaleza, las empresas también están expuestas a riesgos de transición, por ejemplo, con la entrada en vigor de 
nuevas normativas. Por último, los riesgos sistémicos surgen de la ruptura de todo un sistema cuando se alcanza 
un punto de inflexión.

Las instituciones financieras, los bancos centrales y los reguladores financieros son cada vez más conscientes de 
estos riesgos y desarrollan iniciativas para afrontarlos (Cuadro 4.7). Esta tendencia positiva debe ser globalizada e 
integrada lo antes posible.
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Los responsables 
políticos, los 
reguladores, los 
propietarios de activos, 
los gestores de activos y 
las principales empresas 
mundiales se están 
centrando cada vez 
más en la gestión de los 
riesgos relacionados 
con la naturaleza y en la 
necesidad de movilizar 
el compromiso y la 
financiación del sector 
privado para hacer 
frente a la pérdida de 
la naturaleza y ampliar 
las soluciones basadas 
en ella.
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Los ejemplos anteriores demuestran que el cambio se está produciendo, aunque no al ritmo que necesitamos 
para evitar peligrosos puntos de inflexión y abordar las crisis existenciales que el cambio climático y la pérdida 
de biodiversidad plantean a las sociedades humanas. Aunque las políticas deben guiar el cambio necesario 
para la transición de nuestras economías hacia un futuro cero neto en emisiones y positivo en naturaleza, las 
finanzas pueden y deben acelerarlo.

Cuadro 4.7 Ejemplos de iniciativas relacionadas  
con las finanzas para hacer frente a los riesgos

	■ ��Iniciativa de Regulación Financiera Sostenible: Desde 2021, el Sustainable 
Financial Regulations and Central Bank Activities (SUSREG) Tracker ha evaluado 
anualmente cómo los bancos centrales y los reguladores financieros están 
avanzando en la integración de los riesgos de pérdida de naturaleza y cambio 
climático en sus operaciones y actividades. El SUSREG Tracker 2023 muestra que 
varios bancos centrales y reguladores financieros están avanzando en “hacer 
más verde” la regulación y supervisión financiera273. Sin embargo, resulta preocupante que los países 
de renta alta, los países con mayores emisiones de gases de efecto invernadero y los países con mayor 
biodiversidad se estén quedando muy rezagados. Cada vez más, los reguladores financieros y los bancos 
centrales están tomando medidas sobre el clima, pero aún no tienen en cuenta la pérdida de naturaleza y 
las consecuencias para las empresas, las comunidades y los medios de vida de las personas. 

	■ �Red para reverdecer el sistema financiero (NGFS): En septiembre de 2023, la NGFS, una coalición 
formada por más de 140 bancos centrales y supervisores financieros, publicó un marco conceptual sobre 
los riesgos relacionados con la naturaleza. En él se reconoce que “la doble crisis de la degradación 
ambiental y el cambio climático supone una amenaza significativa para la estabilidad, la prosperidad 
sostenible y la vida en este planeta” y que “los bancos centrales y los supervisores tienen motivos claros 
para preocuparse e implicarse”. El marco conceptual ofrece un enfoque estructurado para comprender e 
integrar los riesgos relacionados con la naturaleza271.

	■ �Grupo de trabajo sobre divulgación financiera relacionada con la naturaleza: Esta iniciativa 
(TNFD, por sus siglas en inglés) ha elaborado un conjunto de recomendaciones para que las empresas 
e instituciones financieras divulguen y aborden el riesgo asociado a la pérdida y degradación de la 
naturaleza, basándose en otras iniciativas, en particular el Grupo de Trabajo sobre Divulgación de 
Información Financiera relacionada con el Clima (TCFD, por sus siglas en inglés). Sus 14 recomendaciones 
sobre divulgación proporcionan orientaciones relacionadas con la naturaleza para que las organizaciones 
puedan cumplir sus requisitos de información en todas sus jurisdicciones274. Los responsables políticos, 
los reguladores, los propietarios de activos, los gestores de activos y las principales empresas mundiales 
se están centrando cada vez más en la gestión de los riesgos relacionados con la naturaleza y en la 
necesidad de movilizar el compromiso y la financiación del sector privado para hacer frente a las pérdidas 
medioambientales y ampliar las soluciones basadas en la naturaleza274. En enero de 2024, 320 empresas 
financieras y no financieras ya habían manifestado su compromiso de utilizar el marco del TNFD para 
informar sobre sus riesgos relacionados con la naturaleza antes de 2025275.
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CAPÍTULO 5

Frente a los puntos 
de inflexión de la 
naturaleza, nunca 
ha sido más urgente 
abordar los objetivos 
mundiales de manera 
coordinada.
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Con cada nuevo Informe Planeta Vivo de WWF, vemos un mayor deterioro del estado de la naturaleza y una 
desestabilización del clima. Esto no puede continuar.

Los objetivos mundiales ofrecen una visión de un futuro mejor, en el que un clima estable y la recuperación de la 
naturaleza sustentan sociedades más justas en las que todas las personas tienen la oportunidad de prosperar. Son 
innovadores por su ambición y por la abrumadora aceptación de los países, el sector privado y la sociedad civil. 
Ofrecen la oportunidad de invertir la trayectoria actual de degradación de la naturaleza y el clima, alejarse de los 
puntos de inflexión globales y encaminar al mundo hacia la sostenibilidad.

Para ello, necesitamos que los gobiernos y el sector privado asuman compromisos y planes creíbles para alcanzar 
los objetivos. Necesitamos acciones concretas al ritmo y a la escala necesarios para cumplir con ellos a tiempo. 
Necesitamos financiación para hacerlo realidad. Y tenemos que garantizar que los resultados sean eficaces, 
equitativos y duraderos. No hay tiempo que perder.

Seguimiento de los avances

En la actualidad, los compromisos, acciones y resultados de los gobiernos, el sector privado y la sociedad civil son 
insuficientes, inconexos y aislados. Muchos carecen de credibilidad: hemos visto a gobiernos prometer nuevos fondos 
para iniciativas sobre el clima y la naturaleza, solo para que los análisis posteriores revelen que simplemente están 
cambiando la marca de compromisos existentes, o a empresas anunciar con orgullo su compromiso con la neutralidad 
de carbono, cuando esto se basa en compensaciones de carbono de dudoso valor. Los compromisos cínicos y las 
acciones que no consiguen nada son peor que inútiles ante los puntos de inflexión ecológicos y climáticos: siembran 
la confusión y merman el impulso.

Colectivamente, tenemos que entender lo que estamos haciendo: qué está funcionando, qué no y qué queda por 
hacer. Tenemos que evaluar de forma transparente qué acciones de los distintos sectores y países están cumpliendo 
los objetivos mundiales y cómo los sectores público y privado están contribuyendo o perjudicando el progreso. 
Tenemos que identificar mejor las sinergias que ahorran costes y gestionar los impactos. Tenemos que ser capaces 
de tomar el pulso rápidamente e informar de forma creíble sobre dónde estamos y dónde debemos estar. Esto puede 
motivar el cambio y reforzar la innovación, la colaboración y el aprendizaje adaptativo para cumplir nuestros objetivos 
para 2030 y más allá.

En los últimos años han proliferado los rastreadores, los informes de deficiencias, los marcos de divulgación y otras 
iniciativas que proporcionan parte de esta información. Ahora pedimos que las organizaciones dedicadas a la naturaleza 
y el clima se unan en torno a un sistema que reúna toda esta información para responder a las siguientes preguntas:

	■ �¿Las acciones colectivas emprendidas por los gobiernos y el sector privado logran los avances necesarios hacia 
los objetivos mundiales y reducen la probabilidad de alcanzar puntos de inflexión peligrosos? 

	■ �¿Estas acciones refuerzan mutuamente el avance o es probable que causen impactos o retrocesos para un 
subconjunto de objetivos o personas?

	■ ¿Está el mundo en transición hacia sistemas alimentarios, energéticos y financieros sostenibles que ofrezcan un 
futuro próspero para todos?  

El impulso final 

No es exagerado decir que lo que ocurra en los próximos cinco años determinará el futuro de la vida en la Tierra. 
Tenemos cinco años para situar al mundo en una trayectoria sostenible antes de que las reacciones negativas de la 
degradación de la naturaleza y el cambio climático combinados nos coloquen en la cuesta abajo de los puntos de 
inflexión desbocados. El riesgo de fracaso es real y las consecuencias, casi impensables.

Cada gobierno, empresa, organización y persona tendrá que decidir qué hará en la carrera hacia la fecha límite. Pero 
todos tendrán que hacer algo radicalmente distinto. Las mejoras graduales no serán suficientes.

Juntos, debemos tener éxito. Solo tenemos un planeta vivo y una oportunidad para hacerlo bien.

Hacerlo realidad
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